
•.:Yktv.k



pr

Musidora DIANA MONTIen el pap& de

_





-if

mr. michei Pedro KERJEANen el papel de



GRAN NOVELA CINEMATOGRÁFICA
en 12 episodios, por

Arthur BERNEDE y Louis FEUILLADE

PRIMER EPISODIO

La sombra misteriosa
EN PARIS

En un elegante entresuelo de uno de los barrios más ricos de París,vivia un jóven de cierta elegancia, Ilamado Morales. Pero ,bajo las apariencias del más perfectG gentleman, en Morales se ocultába un reinci
dente peligroso, Roberto Kerjean. Con él vivia su amiga, una aventurera
de su especie, Diana Nionti, y ambos Ilevaban una vida de crápula y de
lujo alimentada con el producto de no pocos timos y estafas.

Diana, linda y coqueta ha conocido al riqutsimo banquero Favraux
y muy hábilmente ha sabido hacerse amar por él. Han convenido en queel financiero la hará su esposa, en cuanto su hija, Blanca Aubry, viuda des
de hace cuatro años, vuelva a casarse. Para poder tener a su amiga cons
tantemente cerca de él. Favraux la ha hecho entrar en su casa en calidad
de institutriz con lo que Diana Monti se ocupará en lo sucesivo del nieto
de éste, del encantador luanito a quien la Sra. Aubry idolatra y en el queha puesto todas sus esperanzas, Pero Diana Monti no se va a casar con el
banquero por amor. Lo que ella codicia es su inmensa fortuna. que piensa
compartir con Morales después de su boda, cuando de un modo o de otro
haya conseguido desembarazarse de su molesto esposo. El plan de los dos
aventureros parece estar a punto de realizarse. En efecto, el Visconde
Amaury de la Rochefontaine, un noble cubierto de deudas, pero queostenta uno de los apellidos más ilustres de Francia, ha pedido al banque
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ro la mano de su hija y no es que sienta por ella ni afecto, ni profunda
ternura, sino por la necesidad que tiene de redorar su blasón y de alejarde él la jauria de acreedores que casi diariarnente se dan cita en su casa.

Deseando casarse lo antes posible con Diana Monti, el banquero acep
ta con alegria la petición que le hace el vizconde, y la transmite a su
hija acompañada de tales comentarios y observaciones que Blanca, para
complacer a su padre, la acepta inmediatamente. La respuesta favorable
que Favraux da por teléfono a su futuro yerno, produce inrnediatamente
el efecto de alejar de él los acreedores más molestos, por ser bien conoci
do el enorme crédito del banquero.

EL VAGABUNDO DEL DESTINO
Pero un hombre que pasaba a algunas leguas de Paris i oa a tirar por

tierra todas las combinaciones y a desbaratar todas las intrigas,
Por la desierta y blanca carretera que va de París a Rouen, un viejo

caminante, agobiado por la fatiga y la inisería, marcha lentainente con
inseguro paso.

Parándose de pronto, coloca su mano a guisa de pantalla delante de
los ojos y por un instante pasea su mirada sobre los blancos muros y los
rojos tejados de un pueblo que se destaca éntre la nota verde de los arbo
les. llespués de vacilar un momento, vuelve a emprender la marcha, apo
yado en un bastón nudoso, y moviendo la cabeza, I leno de desaliento
sigue por la carretera casi desierta v se dirije hacia la Alcaldía, en donde
entra con paso vacilante. No sin trabajo consigue encontrar al secretario
y con su sot»brero en la mano se dirig-e a él

—Quisiera saber lo que ha sido de mi hijo Roberto Kerjean que debe
tener ya treinta años.

En el primer momento el funcionario hace un gesto evasivo, pero
habiendo examinado a su interlocutor le reconoce y le dice con tono
brusco.

—Su hijo ha seguido su ejemplo... Fué por malos caminos y ha sufrido
varias condenas.., Debió cambiar de nombre, pues no se sabe lo que ha
sido de él.

Sin desplegar sus labios, el viejo caminante se retira y se aleja del
pueblo. Se marcha desolado, su espalda se encorva como si el peso de su
morral hubiera aumentado enormemente y ardientes lágrimas surcan
sus arrugadas mejillas.

A algunos kilómetros de allí, el castillo de Sablons destaca su blanca
y elegante silueta entre un arbolado frondísimo. El anciano caminante se
para y contempla a través de la verja de hierro una selecta y numerosa
concurrencia entregada a los placeres de una garden partv. El pobre viejo
deja errar su mirada sobre el grupo en inedio del cual se destaca la bella
Blanca Aubry. hija del banquero Favraux, el propietario del castillo.
Cerca de ella juanito, su hijo, niño de cinco afros, juega y se divierte aca
riciado por los ravos del sol, mientras su institutriz, Diana Monti, habla
en voz baja con el financiero.

En tanto que el caminante mira a través de las verjas, el secretario
del banquero, el Sr. Vallieres. hombre de cierta eciad y de aspecto débil y
delicado se acerca a él.

—Diga al Sr. Favraux que quiero hablarle...
Vallieres cree que se trata de un mendigo v sacando de su bolsillo

algunas monedas de plata, quiere dárselas, pero él pobre viejo insiste.

Imek.



—No le pido limosna; le repito que es preciso que hable con el señor
Favraux.

Entonces y en vista de esta insistencia, el secretario va en busca del
banquero, quien a regañadientes se decide a venir a ver por si mismo qué
es lo que quiere de él aquel extraño visitante. A través de los barrotes de
hierro, Favraux parlamenta aunque algo rudamente:

—Pero que es lo que V. desea?
De repente el caminante se ha erguido; su sombrero caido en tierra

descubre un rostro minado por la miseria, pero en el que brillan dos ojos
tlegros y amenazadores; su voz, momentos antes apagada y ronca, tiene
en aquel instante una sonoridad que nadie hubiese sospechado.

—é.No me reconoce V?
—Es la primera vez que le veo.
A esta respuesta Kerjean se indigna, y sacando de su mugrienta cha

gueta un papel cuidadosamente doblado lo lanza al rostro del banquero,al mismo tiompo que pasa a través de la reja una mano amenazadora que
obliga a retroceder a éste y a acercarse a su secretario que vigila al ca
minante. El banquero lee la carta que tan brutalmente acaban de arrojar4e al rostro y que dice así:

Banquero Fauraux.
Ilamo Pedro Kerjean, yo era un hombre honrado. Seducido por los

prospectos financieros con que inundaba V. el pais, le conflé mi a'inero. J‘Co
solamente me ha arruinado V. sino que tambzén me arrastró a pesar mío a es
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peculaciones poco limpias que motivaron mi condena a veinte aiíos de trabajosforados. Mi mujer murió de pena. Mi lujo se ha convertido en un malvado.No le pido a V. dinero, ni tan siquiera deseo vengarme. Vengo solamente a in' timarle a que me ayude a encontrar a mi hijo"Roberto y a salvarle de la infamia. Pedro KerjeanLa cara del banquero se contrae en un gesto de cédera y con un brusco movimiento rompe la carta, tira los pedazos al suelo y dice al cannnante:
—Siga V. su camino y si tiene derechos que hacer valer, dirijase a laJusticia.
Y volvia a unirse con sus invitados, mientras Vallieres contemplabaalejarse al anciano y recogía los trozos de la carta rota que el banquerohabía arrojado a un macizo de flores.

***Han transcurrido algunos instantes después de ese incidente Llamado a París por un asunto urgente, Favraux sube a su auto, que él mismocónduce; a su lado se ha instalado el chauffeur. Emprende la marcha vbien pronto en la blanca carretera no se percibe sino un punto confuse)entre una nube de polvo. De repente en el camino surge la silueta de unviandante; es Pedro Kerjean que prosigue su marcha. Favraux le ha reco-nocido y hace funcionar fa sirena aun que sin disminuir la velocidad y enel mismo momento atropella al desgraciado caminante que desapareceentre las ruedas del vehículo. Favraux continúa su desenfrenada carrera,acelerando su velocidad, mientras Pedro Kerjean se endereza penosamente y vuelve a caer definitivamente en la carretera.
EN PARISAl día siguiente por la mariana Favraux encontraba en su despachc,de París, y colocada bien en evidencia, esta extrafia misivaNo contento con arruinar y deshonrar a la gente, llega V. también a asesinarla. Le ordeno, para expiar suscrímenes, que haga donación de lade su fortuna a la Asisiencia Pública.Tiene V. de tiempo para hacerlo hasta mafiana a las die de la noche.

judexA pesar de todo su escepticismo, Favraux se inquieta y para dilucidaraquel misterio, se encamina a la Agencia Celeritas, dirigida por el sefiorPachón, a quien piensa encargar, en persona, de una investigación sobreeste asunto.
A su llegada, Jonás, el mozo de despacho que plácidamente se hallaba en brazos de lorfeo, tiene que interrumpir a disgusto su sueño ypocas palabras le explica que el Sr. Pachón ha muerto hace algunos días_pero que D. Casto, su sobrino, continúa los negoclos.El banquero penetra en el despacho de D. Casto, a quien Jonás haanunciado su venida.
Era el primer cliente con quien iba tratar el heredero de la AgenciaCeleritas. Después de un breve conciliábulo, I). Casto hace saber al banquero qtte irá a pasar con él en su castillo todo el día siguiente, tomandc,desde luego todas las precauciones que juzgue necesarias.Al día siguiente Favraux llega a Sablons acompañado por el directorde la Agencia Celeritas.
Apenas han entrado en el despacho,-cuando un criado presenta al banquero en una bandeja una carta dirigida a su nombre que acaba encontraren la antesala. Favraux la abre con mano temblorosa, la carta dice así:8



4.

Si antes de las die, de la noche no ha entregado V. a la Asistencia Pública
la mitad de su fortuna mal adquirida, será demasiado tarde. Judex.

Favraux, que ha palidecido, presenta la carta a Casto el cual la
examina atentamente mientras en su semblante se pinta la inquietud mas
viva, y apoderándose de ella se la guarda en el bolsillo en el momento en
que su cliente iba a romperla.

Sin pérdida de tiempo el director de la Agencia Celeritas se pone a
observar y escudrifiar el parque v el castillo.

Esta operación le permittó de-scubrir al poco tiempo disimulado entre
unos arbustos al banquero en amorosa conversación con Diana Monti.

***
Aquella noche se daba un gran banquete en el castillo con motivo de

los esponsales de Blanca con ei vizconue de la Rochefontaine y hasta las
diez no ocurrió nada que pudiera calificarse de anormal, por lo utenos en
apariencia. Era el momento de los postres. Favraux se había levantado v
con la copa en la mano se disponia a brindar a la salud de los futuros es
posos, cuando al dar las diez en el reloj, el banquero se desplomo como
herido por un rayo. Un doctor salido de entre el grupo de ínvitados se pre
cipitó en socorro del anfitrión y se dió cuenta, en medio de la estupefacciOn
general, que éste acaba de sucumbir víctima de una embolia fulminante.

Aterrado por este debut en sus funciones de detective. D. Casto toma
el partido de callarse acerca de las cartas recibidas por Favraux.

* *Han pasado algunos días después de esos tristes sucesos, y tras no
pocas dudas y vacilaciones D. Casto se decide a poner en manos de Blan
ca las misteriosas cartas que Judex ha dirigido a su padre y ai recíblrlas la
joven se indigna y exclama:

---Estas cartas son una infamia y presagiau sin duda, algún chantage.A solas con el secretario de su padre Blanca le interroga.—Vallieres, dtgame que no hay una palabra de yerdad en todo esto.
—Si la hav, por desgracia.Y algún ti'empo después v siempre del mismo modo misterioso y des

conocido, la Sra. Aubry recibía una extensa memoria en la qtte se encon
traban compendiacias algunas de las ruinas causadas por su padre y reve
ladas por el enigmatico Judex.

Sin tardanza, el mismo día sigurente, ante notario y testigos Blanca
lega toda la herencia de su padre a la asistencia Pública, pero el vizcon.de de la Rochefontaine a quien esta donacion destruye todas sus esperan
zas, interroga a su novia sobre los motivos que la han inducido a un acto
semejante; la joven comprende entonces que el gallardo aristócrata no
aspiraba a su corazón, sino a su fortuna, v bruscamente le despide.Pocos dias después despedía toda la -servidumbre. y Diana Monti, la
institutriz de su hijo, veía, llena de despecho y de coraje, el hnndimiento
de todos sus provectos.

Antes de ciejar para siempre el castillo de Sablons que sin duda iba a
convertirse en refugio de algunos deheredados de la fortuna, Blanca llamó
a una mujer de confianza y le dijo:—Mi buena Mariana, a su padre y a V. fficonfío a Juanito, ini pobre
hijo a quién crió V. Soy pobre ahora, voy a trabajar para éL

Y los dos honrados servidores se llevaban el niño, mientras que desdela ventana, Blanca, con la muerte en el corazón, enviaba amantes besos
al ser querido, a cuyo porvenir iba a consagrarse enteramente.
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A la llegada de la noche, ya sola en el castillo, la Sra. Aubry se disdisponía a partir. De repente sonó el timbre del teléfono. Blanca cogió un
recetpor y claramente oyó y reconoció la voz de su padre que le decía:—Blanca, hija mía, perdóname.Entonces, convencida de que era juguete de una alucinación huve através de los grandes salones vacíos, llega al parque y desaparece conpaso rápido por la carretera mientras la va envolviendo poco a poco elmanto de la noche.

había ella de sospechar la increible aventura de que fueronteatro las ruinas ael Castillo Rojo, la noche del entierro de Favraux?
Judex, el misterioso Judex, ayudado por su hermano Rogelio y algunoshombres de confianza se habían apoderado del cuerpo de Favraux y lo habían transportado a un laboratorio preparado en uno de los subterráneosde una vieja fortaleza. Gracias a procedunientos solo por edos conocidos,los dos jóvenes habían reanimado al banquero de su catalepsia, y era élmismo quien aquella noche había hablado por teléfono con su hija.Y mientras tanto, Blanca, creyéndose victima de una de esas ilusiones

que da la fiebre, continuaba durante la noche su ruta hacia lo deconocido;perolma sombra difusa seguía sus pasos como un misterioso protector.
SEQUNDO EPISODIO

LA EXPIACIÓN
A algunas leguas de la capital la nodriza y su familia crían al nifíocomo si fuese un aldeanito. Hélo aquí ayudando a cargar un carro de hor



talizas que debe ir a Paris aquella noche, y con sus bracitos hace grandesesfuerzos para levantar del suelo una col enorme.
Los honrados l'abradores no pueden dejar de sonreir al ver la concien

cia con que se aplica a su trabajo aquel niño al que aman y cuidan como
si fuera su propio hijo.Este se ve interrumpido en su tarea por la llegada del cartero que letrae una carta de su mamá, carta que la buena Mariana se apresura a leer
y que dice así:

Gracias a algunos anuncios puestos en los periódicos he podido encontrar
varias lecciones de Inglés y de piano. ViY0 en un cuartito de una pensión de
familia, y sería casi dichosa si pudiera tener cerca de mi a mi Juanito, a ti mi
querido hijito a quien envío mil besos cariñosos. He aquí el nombre por el que
soy conocida y mis seilas. juana Bertin en casa de la Sra. Chapuis. — Pasajede S. Fernando, to—Neuilly sur Seine.

Y juanito besa con ternura aquel papel que le trae noticias de sutnamá querida y lo oprime cariñosamente contra su pecho.Su nodriza le hace que conteste inmediatamente y aquella mafiana en
Neuilly, Blanca que C01110 todos los días se prepara para ir a dar sus lec
ciones, recibe a su vez noticias de su hijo, que con una inhabil escritura ha
garabateado estas líneas.

Mamá. Mariana me lleva la mano para que te envie muchos besos, con la
esperan..;a de verte bien pronto, mi verdadera mamaita querida. Tu niño que te
quiere • fuanTambién Blanca cubre de besos aquella tierna misiva que trae a su
memoria los días felices que se fueron, pero que fortifica en ella la ener
gía, y que le da aun más bríos para trabajar por el porvenir de aquel ser
querido en el que ella ha puesto todas sus esperanzas.

Contempla con ojos arrasados en lágrimas el retrato de .luanito queestá colocado en sitio bien visible, y en la alegre mirada de su hijo cree
ver una dulce sonrisa agradecida que la llena de contento:

Al salir, en la calle solitaria se encuentra de repente con un antiguoconocido: es el ex secretario de su padre, el bondadoso Vall ieres que parece hallarse en aquel sitio por casualidad. Blanca amablemente se inquiere de su vida y muy gustosa le da noticias de la suya.Ya hemos dicho que Blanca se ve obligada a dar lecciones para ganarsu vida. Hela aquí en casa de una de sus discipulas, Gisela de Birargues,de la cual es profesora de plano; esta alumna es encantadora y guarda a su
maestra toda clase de atenciones.

El hermano de Gisela, César de Birargues, asiste a la llegada de Blan
ca. de la cual se enamora desde el primer momento, y ruega a su hermatia
que le presente a ella. Aunque ésta lo hace ininediatamente, Blanca no
acepta las galanterfas del joven sino con extrema frialdad, pero éste, quese ha sentado aparte durante la lección de piano continúa mirándola a
hurtadillas.

En aquel momento anuncian a Gisela una visita importante y aprovechando su ausencia César hace a Blanca una declaración en toda regla y
pretende abrazarla v besarla a la fuerza, pero la jóven se defiende re
chaza los avances de su fogoso adorador,

***A todo esto, en el Cally Bar, Diana Monti, la un tiempo institutriz de
Juanito, conversa con su arnante, el aventurero Morales; éste, que se en
tretiene en leer un periódico mientras escucha distraido las palabras de su



amante, descubre de pronto el siguiente suelto que se apresura a comuni
car a su compañera:

«La muerte del banquero Favraux ha tenido un misterioso epflogo,
Rompiendo sus relaciones con el Vizconde de R.. la hija del desgraciado
financiero ha desaparecido después de haber dado toda su fortuna a los -
pobres. Unos dicen que ha entrado en un convento, otros la suponen en
America... iNlisterio!»Mientras Diana se entera de esa noticia, César de Birargues, que es
parroquiano del establecimiento y amigo de Morales, se acerca a ellos.

El aspecto de César es malhumorado y triste; Morales le interroga y
él confiesa.

—Estoy enamorado como un principiante de una joven que me rr
chaza.

El aventurero sonrie:
—Si no es mas que eso, no ha de ser muy difícil contentarle.
César le dirige una mirada interrogadora, Morales continúa.
—No veo otro medio, un rapto, y solo le costará a V. 10.000 francos
Y como César le pide rnás arnplios detalles añade:
—Raptamos la muchacha, V. llega, la salva, el agradecimiento la

echa en sus brazos y asunto coucluido.
Y César acepta el indigno convenio que se le propone.

***
Aquella noche, después de una laboriosa jornada, Blanca vuelve a su

casa como de costumbre y encuentra sobre su mesa una jaula de mimbre
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en la que estan,aprisionadas dos blancas palornas; una carta esta ataàa auna de las barras de la jaula.Blanca la abre y lee estas palabras que la turban grandemente.
Señora:

Si algun peltgro la amenaza ponga en Irbertaa'esas paloma e iré a socarrerla; velo por usted. Yudex
Muy intrigada, trata de enterarse por la dueña de la casa, de quien hasido el misterioso portador que ha traidu las palomas y la carta, pero laSra. Chapuis le afirma que le es completamente oesconocido.

***
é.Quién era, pues, el misterioso Judex? Hélo aquí. Es un hombre joven,galtaido, oc ojos francos y brillantes, vive con su hermano Rogelio en lossubterraneos del Castillo Rojo, en los que ha instalado su laboratorio alque ha dotado de cuantos perfeccionamientos modernos se conocen.A través de un cristal deslustrado de folografo y por medio un un espejo móvil, estos dos hombres espian los movimientos de un prisioneroencerrado en una celda.
Es Favraux, a quien el espejo de metal, cual un ojo implacable, persigue en cuanto quiere sustraerse a la mirada de los que le tienen prisionero.Para comunicarse con Favraux, Judexemplea un mecho muy ingeniosoque es invención suva. Es una especie de máquina de escribir que le permite trazar palabras' en letras de fuego sobre una de las paredes de la cel.da y Favraux ve de esta manera imprimirse la sentencia que Judex hadictado contra él.
Y el banquero, más abatido que nunca, se deja caer en su carnastrobuscando en vano un sueño que pueda hacerle olvidar durante algunashoras lo triste de su situación.
Juanito el nieto de Favraux, no duerrne tampoco aquella noche, conobjeto de ir a ver a su mamá aprovecha las sombras del crepúsculo paraesconderse en un carro Ileno de coles, y el conductor em'prende la marchasin sospechar ni remotamente la presencia del diminuto viajero.Después de varias leguas de marcha durante la noche el carro delhortelano llega al ravar el alba a las puertas de París. Alli se para y elconductor entra en una taberna para tomar un bocado y echar un trago.Aquella es precisamente la hora en que el Sardmilla, uno deesos pilletes parisienses que no saben ni dónde ni de qué viven, tiene por costumbrehacer la compra. Por cierto que para ello emplea un procedimiento de losmás simples, sino de los más honrados. Primero se asegura de la ausenciarnomentánea del hortelano, y luego. acercándose delicadamente por detrás del carro, se apodera de una col; pero de repente, al descubrir a Juanito, su estupor es extraordinario.
—¡Canastosl Me habían dicho que los chiquillos venían con las coles:pero, palabra, no creía...
Juanito no pierde su sangre fría por tan poca cosa, y entrando en víade confidencias con el Sardinilla, le cuenta que quisiera ir a juntarse a sumamá, que vive lejos, en Neuilly; el Sardinilla, que a buen corazón nohay quien le gane, se ofrece desde luego como guía a su nuevo compañero.
Ambos se instalan en la trasera de un automóvil que se dispone a partir, y muy ufanos ruedan con dirección al pasaje de S. Fernando.



Pero otros visitantes debían precederles. Diana Monti y su amantelle
gan en efecto antes que ellos a casa de Blanca. Al encontrarse con ella,Diana reconoce con estupor a su antigua ama.

Al hallarse frente a frente, ambas experirnentan igual sorpresa, peroal fin Diana rompe el silencio:
—Sefiora, venía a proponer una plaza excelente a Juana Bertin, cuvo

anuncio había leido en un periócbco; ignoraba que V. hubiese tomado ese
nombre.

Blanca, sin sospechar ni por un instante las pérfidas intenciones de

ésta, baja con ella a la calle v entra en el automóvil que la está esperando.
Diana la presenta a su cómplice Morales, haciéndole pasar por el hijo de
la rica americana a cuya casa la conduce.

Apenas ha doblado el carruaje la esquina de la calle, cuando Juanito
y su amigo el Sardinilla llegan a la pensión Chapuis. El Sardinilla con su
más amable tono, dice:- Está la Sra. Bertin? le traigo a su hijo.Y ia Sra. Chaputs, bastante extrañada de la peregrina indumentaria
del Sardinilla, coge a Juanito por la mano y le conduce a la habitación de
su madre, diciéndole:

—Mira monín, estate ahí quietecito; tu marná vuelve en seguida.
Al quedarse solo, Juanito ve la jaula que contiene las palomas, y corno

ha oido decir tantas veces a su madre que las aves no estaban hechas paravivir encerradas, abre la puerta de aquella y las blancas palomas vuelan a
través de la abierta ventana y bien pronto desaparecen en el azul del cielo.
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Durante el tiempo en que tienen lugar esos sucesos, en el Castillo
Rojo, Judex y su hermano estan sentados en una elevada terraza; entre
las ruinas de la antigua fortaleza, De repente dos blancos ptchones vienena posarse al lado de eilos. Judex, comprenchendo que Blanca le pide socorro e inmediato auxilio, se pone en marcha al mornento para protegerla, ymontando a caballo, seguido de sus perros, se lanza a través de la campiña
que empiezan a obscurecer las sombras de la noche.

TERCER EPISODIO
LA JAURÍA FANTASTICA

Después de haber dado libertad a los dos blancos pichones que ha en
contrado en el cuarto de su madre, Juattito se ha -dormido.

Advertido por las dos aves que han vuelto sin dificultad alguna a su
palomar, Judex se ha puesto en busca de Blanca, y al llegar a su casa la
pixtera le cuenta que su inquilina se fué en automóvil con una desconoci
da antes de la llegada del nifict.

Interrogado por Judex, Juanito le confiesa ingenuamente:—Yo he sido
el que ha soltado las palomas.—Judex tiene entonces el presentimiento del
drama que se ha desarrollado y previene por teléfono a su hermano, dan
dole por teléfono nuevas instrucciones.

Durante este tiempo Diana Munti y Morales han conducido a Blanca,
artestesiaaa, a una villa de Seine et Oise, domie debe acudir bien prontoel instigador del rapto César de Birargues. pero cuando éste reclama quele entreguen a Blanca, el caballero de industria v su digna consorte pretenden explotarle.—Corro gran peligro—afirma Morales—y necesito otros
10.000 francos si quiere que le entregue la cautiva.

César se indigna v amenaza a los dos aventureros con denunciarlos a
la policía, pero Morales, sacando del bolsillo la siguiente carta, se la enseflta a su interlocutor:

Quertdo Morales: Camo habíamos quedado, adjunto 1( envio tineo mil
francos para la ejecución de nuestros proyectos, debientio rettittit le el, a suma

contra tettrega. — C. de .B.
Y fiemáticamente y en un tono que no admite réplica, añade : — Si no

quiere..tener un disgusto, le aconsejo que no mezcle la policía en nuestros
asuntos.

Anonadado. César de Birargues abandona la partida. refugiándose en
casa de sus padres, y una vez alli, confiesa a su het mana Giseia la infamia
que ha cometido en un momento de extravio. Esta le aconseja:— Es preciso oecirselo todo a nuestro padre ; él solo podra arrancar esa mujer a sus
raptores.

Cuando el Sr. de Birargues se entera de lo ocurrido, exije de su hijo
que éste le indique el lugar en que Blanca está secuestrada. Luego, áiri
giéndose a César, le dice severamente:—Vas a abandonar esta casa y a
salir para nuestras posestones, en donde esrerarás mis Órdenes.

Nlientras el joven se prepara para ejecutar la voluntad de sti padre, éste,
acompañado de su 'hija. se dirige inmentatamente en socorro de Blanca.

Durante este tiempo, la villa que servía de prisión a Blanca, recibía
una visita inesperada.Precedido de su jauría, a la que guían sus más intehgentes sabuesos,
Judex no ha tardado en descubrir el albergue de Blanca. y dejando en la
celda en que ésta se encuentra dormida sus mejores perros, prende un al
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filer en la manta que la cubre, una carta concebida en estos términos:
Señora Estd V. libre v nada tiene que temer de sus secuestradores porquevelo Por V. Délete conducz;por los fieles perros que la rodean, y que Ilevardn

a través delbosque auna casa de guarda en donde estard V en seguridad.-Yudix.Es de comprender la sorpresa de Blanca al despertarse, y dócilmente
se deja conducir por uno de los fieles perros, que cogiendo el bajo de su
falda entre sus colmillos, dirige su marcha, mientras el resto de la jauríala acompafia pronta a defenderla en caso de ataque.

Bajo la protección de sus seguros conductores, Blanca se ha internado
en la selva.

Sin embargo, a través de un dédalo de subterráneos formados por an
tiguas canteras. Morales y su cómplice Diana Monti, iban a salir a campo
raso; de repente un ruído casi imperceptible revela a los banclidos que
alguien les sigue. Y empufiando su revolver se disponen a hacer frente a
cualquier evento, cuando se presenta ante su vista un perrillo de aguasamaestrado, que hentado sobre su cuarto trasero les presenta con su hoci•
co una carta dirigida a ellos. Y los aventureros leen:

Si no queréis cotrer la suerte del banquero Favraux, tratad de no encontra
ros nunca en el canuno de su hija. yudexFuriosos los dos bandidos, tratan de desahogar su cólera en el extrzfio
mensajero, pero el perrillo huye por el campo corno alma que lleva el
diabio, sin que las balas de Morales ni de Diana NIonti puedan alcanzarle.

Blanca continúa su marcha a través de la selva cuando a la revuelta
de un camino, reconoce el automóvil que ocupan el Sr. de Birargues y su
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hija; puede comprenderse la alegría de éstos al encontrar a la joven sana
y salva. Su primer cuidado fue de conducirla a su casa en donde encuentra
a Mariana que desde Neuilly se había lanzado en busca del niño.

Al siguiente día, Blanca, más decidida que nunca a continuar su vida
de trabaju, conducía a la estación a su hijo y a la nodriza de éste, pero al
descender del coche, Juanito reconoce en el que va a abrir la portezuela,
a su amigo el Sardinilla y acto seguido lo presenta a su madre después de
haberlo.cariñosamente abrazado.

—Es el niño que me condujo a Neuilly.

Blanca quiere recompensar con una moneda de plata al amable guía
de su hijo, pero el Sardinilla que hace poco ha abrazado la carrera de coli
ilero, la rechaza con un gesto lleno de dignidad.

—Seitora, no pido limosna, soy un comerciante...
Y Juanito se apresura a explicar a su mamá : — Mamá, se llama el

Sardinilla, y es huérfano, vo no quiero separarme de él.
Enternecida por los s-entimientos de su hijo, Blanca consiente fácil

mente en concederle el favor que reclama v algunos instantes después el
Sardinilla, loco de contento, se pone en ma-rcha para el campo en compa
ftia de Mariana v de su inseparable amigo.

Aquella noc-he, mientras Blanca tranquila va sobre su suerte y confia
da en el apoyo de su misterioso protector volvía a su domicilio, .Judex,
sentado en su laboratorio contempla con dulce mirada el retrato de la que
acaba de salvar, y Ileno de perplejidad se pregunta si por un extraho ca
pricho del destino iba a amar a la hija del banquero Favraux.
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CUARTO EPISODIO
EL SECRETO DE LA TUMBA

Pocos instantes había permanecido el catninante Pedro Kerjean, tendido, sin dar señales de vida, en el camino en el que el banquero Favrauxle había atropellado. Unas manos caritativas le habían levantado v conducido sin que él se diese cuenta, a la clínica del Dr. Saugrain en la quelos cuidados más minuciosos le fueron prodigados.Ya está Pedro Kerjean completamente restablecido de sus heridas yel Director de la clínica le da de alta después de presentarle la personaque había asumido los gastos de su curación. Este desconocido bienhechorno es otro que Rogelio, el hermano de Judex.Acompañado de su nuevo amigo, Pedro Kerjean se dirije al Castillo
Rojo donde al fin conoce al misterioso Judex, y al extrailarse de los solícitos cuidados de que ha sido objeto, Judex sencillamente le responde :—Si me he interesado es porque V. es una víctima del banqueroFavraux.

—Favraux I pero ha muerto,
judex, más enigmático que nunca, continúa:—No, Favraux no hamuertn; •enga V. a •erle.

Y lentamente, Judex conduce a Kerjean hacia el aparato que le permite seguir todos los gestos de su prisionero. Rogelio prepara el dispositivo eléctrico, y de repente Pedro Kerjean ve en el espejo móvil la imágenreal del que había sido el causante de todas sus desgracias.Lleno de ansiedad y creyendo tener ante sus ojos una visión del másallá, el anciano caminante pregunta a Judex—Pero, quién es y.?- Quién soy yo ? Soy lo que V. va a ser; un justicieroY ya más tranquilo, Kerjean contempla al banquero con ojos llenosde odio, mientras éste parece en aquel momento presa de terrible desesperación. De repente, cogiendo la tulipa de cristal que sirve de pantalla ala lámpara eléctrica que ilurnina la celda, la rompe y con uno de sus cascos trata de cortarse el cuello.
Pero sus carcelerós velan por él; en un momento Kerjean le impideatentar a sus días y Favraux, reconociendo de repente a su antiguavíctima,se tira a sus pies y le suplica.
Kerjean se mantiene inflexible.- Acaso te apiadastes de mi cuando vine a pedirte que me ayudarasa encontrar a mi hijo?Mientras estos sucesos se desarrollan en el Castillo Rojo, el hijo dePedro Kerjean, Roberto, llamado Morales, se entrega con su cómpliceDiana Monti a las mas extrafias conjeturas.La carta misteriosa que recibieron de Judex indica claramente queFavraux ha sido asesinado, y sin embargo, una duda se cierne sobre el es•píritu de los dos aventureros.

Asesinado ! Por qué ? Por quién ? Cómo?Para resolver este enigma, Diana Monti está pronta a todo y encargaa dos de sus satélites que descubran el secreto de la muerte del banqueroregistrando su tumba del cementerio de Sablons.1.a macabra expedición tiene lugar durante la noche y por ella, Dianaviene en conocimiento de que el féretro que debía contener los restos deFavraux está completamente vacío.
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Al día siguiente, Morales y su amiga se dirijen a casa de D. Casto,el nuevo director de la Agencia Celeritas.
D. Casto reconoce, pero cuan cambiada, a la ex-institutriz del Castillode Sablons. Y un diálogo rápido se entabla.- Donde está Favraux?- Pues no ha muerto ?
-e Cómo está entonces su féretro vacío

Casto pierde la serenidad; es demasiado novato en el oficio parapoder comprender un horror semejante !

Morales, cada vez más insinuante :
—Quien ha hecho desaparecer a Favraux, es Judex, y Judex es V.A Don Casto se le va la cabeza.
Diana Monti. aprovechando su turbac.ión le dirije una mirada penetrante y fría.—Casto, qué has hecho de Favraux?Entonces el incauto policía confieza :
—Yo se que Favraux recibió algunos billetes misteriosos firmados porJudex, la víspera y el día de su muerte.La tal noticia no es un ravo de luz que ilumine de un modo singularla situación; de amenazadores-, Diana Monti v su cómplice se vuelvenconciliadores v amabilísimos, v tanto dicen v tan bien saben convencerle

que ante la promesa de una prima de 100.000 francos hecha por Morales,el infeliz D. Casto consiente en prestar su precioso concurso a los dosaventureros y a ayudarles a descubrir al banquero tan misteriosamente
desaparecido.
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***El prisionero del Castillo Rojo continúa sin embargo bajo la guarda
de Judex, de Rogelio y de Pedro Kerjean. Morales, que de las primeras
investigaciones que ha emprendido no ha saèado nada en limpio empieza
a desanimarse v teme además que Blanca le reconozca. Diana Monti le
aconseja suprimir a un testigo tan molesto. Morales vacila, pero su cóm
plice le amedrenta.

—Si te niegas a hacerlo, se sabrá que Morales se llama Roberto.
Kerjean. que la policía anda en su busca, que...Y no tiene necesidad de acabar su frase. Todo antes que el calabozo
y las esposas ; quedan de acuerdo : la hija de Favraux desaparecerá.Poco tiempo después Blanca recibe un telegrama que la Ilena de
zozobra

Venga en seguida. Juanito grave. --Mariana
Sin esperar tnás detalles la pobre madre se pone en camino para reu

nirse con su hijo. Pero Juanito, ya inseparable del Sardinilla, no se había
encontrado nunca en mejor estado, v mientras su madre Ilena de ansiedaci
iba a cuidarle, éste se entretenia en pescar con caña no lejos de la casa
de su nodriza.

Blanca, al descender del trén, atraviesa con paso rápido el puente ten
dido sobre el río sin fijarse en dos indivíduos de aspecto patibulario que
parecen absortos en contemplar correr el agua, con la más perfecta indi
ferencia.

De repente la desgraciada es cogida, amordazada y arrojada al río.
Pero Juanito y el Sardinilla han sido testigos del drama; saltar a una

barca y correr en auxilio de la infeliz víctima es para ellos asunto de un
instante y hélos aquí trayendo la ahogada hacia la orilla por medio de un
bichero. El Sardinilla se da cuenta entonces con estupor que la persona
que tiene delante es la madre de su amigo y enviando a su amiguito en
bu4ca de Mariana, sin revelarle la identidad de la víctima, se apresura a
practicar las tracciones y movimientos rítmicos propios a restablecer la
respiración de la ahogada.Mariana acude acompañada de dos hombres provistos de unas parihuelas y hace conducir a su casa el cuerpo de la desdichada joven mien
tras que el Sardinilla Ileno de conmiseración por su amiguito se decide a
ocultarle el horror de la situación.

Gracias a los solícitos cuidados del médico, Blanca vuelve a la vida ylo primero que sus ojos ven al abrirse es la linda cabecita rubia de su hijo
que le colma de caricias.

Ya está fuera de peligro y el Sardinilla se encarga de velar su sueño,
dispuesto a prodigarle sus cuidados tan pronto como la ocasión se presente_

QUINTO EPISODIO
EL MOLINO TRAGICO

Pedro Kerjean que no se separa de sus bienhechores Judex y Rogelio,
y habita con ellos en los subterráneos del Castillo Rojo, se ha convertido
en criado de aquéllos y ha asumido el cargo particularmente espinoso de
vigilar al prisionero, al banquero Favraux, con el cual, como es sabido,
tiene que arreglar una cuenta terrible.

Aquella mañana ha ido como de costumbre a echar una ojeada sobre
el prisionero del calabozo y luego curiosarnente contempla el retrato de
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Blanca, colocado sobre el escritorio de Judex y se pregunta quién podráser aquella linda muchacha cuya imágen tanto gusta a su amo. Judex v
Rogelio han estableciào con su nuevo colaborador las más cordiales relaciones y en aquel momento Judex bondadosamente le pregunta :—Vamos a ver, Pedro Kerjean, V. ahora completamente dichoso?El anciano inclina la cabeza en señal de asentimiento, pero su mutismo da a entender que desea pedir alguna cosa, y como los dos hermanosle interrogan con la mirada, ahade :

--Me gustaría mucho voiver a ver, no lejos de aquí. el viejo molinoen el que fui molinero, el molino Kerjean, dunàe nació mi hijo, dondemurió mi mujer.Y Judex concede gustoso a su criado el permiso que éste desea. Ker
jean parte lleno de alegría, apoyado en su nucioso bastón, mientras susojos se recrean en la vista de aquella verde campiña en la que un día fuedichoso.

Algunos instantes después de su partida, Regelio, que está oupadoen la lectura de un periódico, se para bruscamente, como fascinado por la
siguiente noticia que aparece en la sección de sucesos:

SE TRATA DE UN CRIMEN ?« En Loisv sur Seine, dos muchachos extrajeron del río una mujerenlutada, la Sra. Juana Bertin, institutriz con residencia en París; la
desgraciada, que aun no ha recobrado el conocimiento, no ha podido serinterrogada.»

Con gesto rápido Rogelio tiende el artículo a Judex en quien producegran impresion, pues sabe en efecto que tras el nombre de Juana Bertinse encubre Blanca Aubry, la hija del banquero, y como está animadohacia ella por muy afectuosos sentimientos, se pone inmediatamente en
campaha para tratar de salvarla si todavía es tiempo.

***El periódico no habia mentido, y Blanca, que en los orimeros momentos que habían seguido a su salvamento había vuelto en sí se había des
mayado y el doctor, llamado por Mariana, desde su segunda visita había
juzgado urgente su traslado a una clínica parisiense con la aymia de uncoche ambulancia que hab!a pedido por teléfono.

Pero un hombre de aspecto sospechoso estaba de guardia cerca de lacasa de Mariana, v al ver salir a ésta con Juanito pocos momentos después de la visita del médico, le pide noticias de Blanca.
Confiadamente, Mariana responde a las preguntas y con voz acongojada le da cuenta de la decisión tomada por el doctor.He aquí por lo que algunos instantes después Morales v Diana Montison avisados telefónicamente por su cómplice (pues por desgracia lo era)de las medidas urgentes tomadas para intentar salvar la vida de la hija deFavraux.
Los dos aventureros no pierden un instante y han transcurrido apenas algunas horas cuando los vemos aparecer en casa de Mariana con un

lujoso automóvil de ambulancia, cuiciaciosamente disfrazados bajo los tra
jes de enfermero y enfermera respectivamente.En pocos momentos y ante la vista de Mariana que no les reconoceterminan su tarea v se dirijen a toda velocidad a un punto desconocidoIlevandose a la pobre Blanca que aun no ha salido de esa especie de soporque precede a la muerte.

Durante este tiempo el viejo Pedro Kerjean había llegado a su moli
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no. Lentamente pasea sus ojos arrasados en lágrimas por la pobre vivien
da medio en ruínas que un día había albergado sus amores y siguiendomelancólico por la florida orilla avanzando su cabeza hacia el agua para
distinguir entre las flexibles ramas de los sauces las paletas de la granrueda que un tiempo fue incansable trabajadora y que en aquel momento
estaba inerte, muerta bajo la capa de musgo y de algas que parecían aprisionarla para siempre.

visitando el interior de su molino en donde cada habitación le ofre
ce un recuerdo, abre la ventana; sus miradas van a posarse en los bos

ques que cierran el horizonte mientras piensa en los seres que ha perdido,
en su mujer muerta, en su hijo que nunca más vera sin duda.

En el mismo instante el bondadoso Vallieres, el ex secretario del ban
quero Favraux acudía presuroso en busca de noticias yhélo aquí en casa
de Mariana la que le cuenta todos los sucesos y el precipitado transporte
de Blanca en automóvil. Vallieres se ha cruzado en el camino con un
gran automóvil con la bandera de la cruz roja, y solo por algunos minutos
de retraso no puede ver a la desgraciada víctima. Mientras cuenta todo
esto a Mariana, un segundo automóvil de ambulancia entra en el patio de
la casa y los ocupantes quedan altamente sorprendidos cuando se les dice
que el encargo que debian cumplir está ya hecho.

Márchanse, pero en la mente de Vallieres las dudas que se iban levan
tando se precisan y confirman. Y para él es ya cosa cierta que los bandi•
dos que ya habian perseguido a Blanca acaban una vez más de apoderar
se de ella.
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***Por el camino el coche de Morales y de Diana NIonti rueda a todavelocidad y viene al fin después de no pocas vueltas a pararse en plenocampo. Descienden los pasajeros y Diana sirve de guía a Morales el cualconduce entre sus brazos el aun inerte cuerpo de Blanca.Y marchan prestando atención a los rnenores ruídos; de repente descubren un viejo molino abandonado. Es el molino de Pedro Kerjean en elcual Diana había reparado varias veces como lugar propicio a sus sombríos propósitos, v piensa con razón que a nadie se le ocurrirá nunca ir aa descubrir en él á la hija del banquero Favraux.Los cómplices penetran en el antiguo edificio y Morales deposita su
carga sobre un jergón descosido y roto. Blanca continúa en el mismo estado de sopor mas su corazón late todavía, pero sus verdugos se han dado
ya cuenta v piensan acabar con ella. Y Diana saca de su bolsillo un cuchillo que presenta a su cornplice.

--1 Vamos, acaba, eso es cosa tuya!
—Luego echaremos el cuerpo por la trampa que está en la habitaciónde al lado, que comunica directamente con el río.Pero el bandido vacila.
La aventurera aprieta el cuchillo entre sus crispados dedos, y se achvina que está pronta a saltar sobre su cómplice, para consumar luego elmás cobarde de los crímenes. Pero de repente Morales la sujeta y la desarma. En aquel mismo instante se abre la puerta y Pedro Kerjean aparece; con gesto brusco separa a los combatientes que le dirijen una miradade interrogación.
—He sido propietario de esta casa y no os dejaré mancharla con un

crimen, me llamo Pedro Kerjean.
—¿ Es V. verdaderamente Pedro Kerjean ?—pregunta Morales convoz emocionada.
—Sí, Pedro Kerjean.—Pues entonces, yo soy su hijo.—y el viejo exije más explicaciones.—Mi hijo e ibas a cometer un crimen.
—Perdónerne es esta mujer la que me ha perdidoPedro Kerjean accede, pero le ordena con voz grave :
—No verás más a esa mujer y volverás a ser un hombre honrado.
El aventurero responde afirmativamente con mov.imiento de cabeza v su padre, loco de alegría por haberlo encontrado le oprime fuerte

mente contra su corazón. Pero Diana Monti, que lo ha oído todo, incluso las
promesas de su cómplice, juzga que lo más prudente es la huída, y quitándose -el vestido, cubierta con un sencillo traje de malla que llevaba de
bajo, pasa a través de la trampa y consigue subir sobre una de las palasde la rueda y desde ella se arroja al río de cabeza y desaparece a nado.Mientras tanto, Pedro Kerjean se preocupa de la identidad de la vícti
ma cuyos rasgos le parecen tener un extratio parecido con los de la desconocida cuyo retrato ha visto sobre la mesa de Judex, y pregunta :- Quién es esta mujer?—La hija del banquero Favraux!

Pedro Kerjean cree haber oído mal: para atender a lo más urgentedeja a Blanca bajo la guarda de su hijo v a toda prisa se dirije al pueblocercano desde donde podrá telefonear a judex.
—Oiga! Oiga, venga V. en seguida al molino Kerjean; en él encon

trará V. a la hija de Favraux.
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Al recibir esta noticia, Judex salta inmediatamente a una canoa auto
•móvil y momentos después atraca en las cercanías del molino.

Y precipitándose cerca de Blanca consigue reanimarla con un reme
dio enérgico que lleva consigo y de repente, dándose cuenta de la presen
cia de Morales, pregunta a su criado :

es ese hombre ?—- Es mi hijo a quien una mala mujer habia arrastrado al borde del
abismo. Me ha jurado arrepentirse.

Tranquilizado sobre la presencia del desconocido en el que ve ya a
un útil auxiliar, Judex envuelve a Blanca en su capa y la conduce hasta
la canoa seguido de Kerjean v de su hijo; han transcurrido pocos minutos
cuando ya se ve a lo lejos el frágil esquife que marcha a velocidad verti
ginosa conduciendo a la infortunada Blanca que una vez más está sana
v salva.

SEXTO EPISODIO
LOS LADRONES DE NINOS

Después de la desaparición de Diana Monti, que se ha arrojado al río
para escapar al castigo, Blanca Aubry, su víctima, ha sido conducida por
Judex en una rápida canoa automóvil lejos del molino Kerjean.

Ahora se encuentra descansando en una lujosa morada, completamen
te restablecida gracias a los solícitos cuidados que le han sido prodigados.

Esta mañana, al despertarse, Blanca pasea con admiración su mirada
por los objetos que le rodean y que le son completamente desconocidos.
Creyendo salir de un sueño pregunta a una doncella :

—Dígame dónde estoy ?
Pero la muchacha sin responder a la pregunta que se le dirije, coloca

misteriosamente un dedo sobre los labios y desaparece con sonrisa enigmá
tica. La hija de Favraux se ha levantado v sentada en un tocador se entre
tiene en su tocado mientras en la habitaéión vecina el bondadoso Vallie
res, el ex secretario del padre de Blanca, termina una carta que cierra y
guarda en su bolsillo. Segundos después, Vallleres penetra en la estancia
de la joven, la que tendiéndole las manos se dirije a él y le pregunta :

- Dónde estov, amigo mío ?
—Sefiora, está V. en mi casa.- En casa de V. ?, pero cómo...
Vallieres ha sacado del bolsillo la carta que acaba de escribir presen

tándola a Blanca.
—Esto se lo explicará a V. todo.
Con mano febril la joven abre la carta y lee estas palabras :

Señora
Tantas asechanzas la rodean, que he cretdo deber mio confiarla a su mas

seguro amigo, a Vallieres quien le entregard a V. esta caria, y que ejeculará
todas mis órdenes. No me atrevo a presentarme delank de V., y sin embarzo
nadie en el mundo se interesa por V. tanto como yo. 9-udex

Los ojos de Blanca se velan con una sombra de tristeza y con irnpa
ciencia, añade :

—Pero en fin, quién es ese Judex?
y Vallieres haciendo un gesto e vasívo :

—No sé... lo único que de él puedo decirle es que le ama a V. Ade
más V. ha debido verle, no se acuerda de un hombre que estaba inclina
do sobre V., cuando V. abrió los ojos en el molino de Kerjean ?

11•!--



Blanca no se acuerda de nada e impacientándose de nuevo, dice:
—Vallieres, escriba a ese que se llama Judex—y dicta:

Caballero:
He aceptado gustosa la hospztalidaddel bondadoso Vallieres, pero no quiero debersela szno a el solo, y aun esto a condiczón de que mi hiio venga a compar

tiria conmi,go. Con respecto a V. su nombre misterzoso evoca sientpze en mi el
sombzto dzama de la muerte de mi desgraciado padre; ni aun oso repetirlo y no
lo leo szno con espanto. He pedido a Vallieres que no lo pronuncie delante de mi.

Con gesto impasible y frío, Vallieres presenta a Blanca la carta que

acaba de escribir; ésta la firma v le encarga que la haga llegar a su destina
tario. Vallieres asiente con un- movimiento de cabeza, y afirma clavando
una mirada extrafta en su interlocutora :

—Señora, esa carta.11egará sin falta a poder de Judex, puede V. estar
segura.

Vallieres se ha separado de su linda protegida y entra en su habita
ción con aspecto sombrío, la mirada vaga. De repente, al arrancarse la
peluca y el bigote postizo, reconocernos en él al misterwso Judex. Y Judex, el enigmático Judex, se halla desolado porque acaba de escuchar de
boca misma de la que ama que su carifio no es compartido.

***Mientras tanto, Diana ha venido a visitar a D. Casto y le pregunta- decubierto V. algo que pueda ponernos sobre la pista de fudex?D. Casto se impacienta; va empiezan a importunarie al fin con este
misterio, y con tono arisco y altanero, contesta :



—Ante todo, soy un hombre honrado y todas estas historias empiezana cansarme.
Pero la bella Diana no se da por vencida e insiste con voz cariñosa yIlena de promesas.
—Ya sabe que hay 100.000 francos para V. si descubrimos a Judex, ysi por él encontramos a Favraux...
Esta promesa produce el efecto deseado v D. Casto amansado por ellase prepara a responder, cuando vienen a annnciarle la visita del Vizconde Amaury de la Rochefontaine. La aventurera se extraria.- Qué puede venir a hacer aquí el novio de Blanca?En efecto, Diana ignora todavía que el brillante aristócrata ha encar

gado a 1). Casto que le encuentre un prestamista con objeto de saldar susdetidas. La aventurera reflexiona un instante y volviéndose hacia el director de la Agencia, le dice con voz misteriosa :— D. Casto, tengo un proyecto; déjeme recibir al Vizconde.D. Casto, naturalmente, trata de resistir, pero Diana no le hace caso
lentamente, con una gracia felina qne parece producir gran impresiónen nuestro galante amigo, le empuja hacia una puerta que da a una habitación contigua en la que le encierra bajo llave.El elegante Vizconde aparece y reconoce no sin extrañeza a la sei4orita María Verdier, la un tiempo institutriz de casa de los Fravraux ef?elCastillo de Sablons.

Saludos, zalamerías.
Diana, que no está para perder tiempo, empieza sin ninguna clase de

preambulos.
—Mi querido Vizconde. Hay para V, una mina de oro a explotar porque Favraux no ha muerto.—Gran extrañeza de Amaury que va desapareciendo poco a poco ante las explicaciones complementarias de la aventurera.
En una palabra : Cuando cansado de su reclusión D. Casto obtiene

que le abren la puerta, llega justo a tiempo para ver marcharse a los dos
compadres que parecen estar completamente de acuerdo sobre los medios
que van a emplear para emprender su camparia.Mlentras tanto, el desgraciado Judex está desolado; por un instante
esperó que Blanca le amase, pero la joven acababa de desengafiarle y de
torturarle inconscientemente el corazón. Dirigiendose en tono melancólicoa su hermano Rogelio, le dice:

—Hav momentos en los que me pregunto si no voy a devolverle su
padre. Perro Rogelio le interrumpe :

—Judex, hermano mío, acuérdate que estamos ligados por un terrible
juratnento.

Y Judex inclina la cabeza, abrumado por el peso de la fatalidad queha hecho de él un justiciero, obligado a cumplir hasta el fin su obra.
Judex va a partir y a abandonar París para realizar un viaje misterio

so, y encargando a Rogelio, el cual se compromete bajo juramento, queconduzca a Juanito cerca de su madre, previene a Blanca como medida de
prudencia.

Seitora:
Széndome forzoso ausentarme por dos o tres días, creo poder anunciarle quesu htio estará cerca de V. esta tarde o mañana. Le ruego que no salga V. de la

habltacuin hasta mi vuelta. Vaiiieres
Aquella tarde, en Loisy, Juanito y el Sardinilla se dirigían a la es
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cuela como todos los días. Al borde del camino poi el que marchaban los
dos niños un potente automóvil estaba parado y Diana Monti y el Vizcon
de esperaban su presa.

El encuentro tuvo lugar como los bandidos habían previsto y Juanito
reconociendo a su antigua institutriz y al vizconde no opuso ninguna difi
cultad para subir en cornpañía del Sardinilla al coche que, según le dije
ron, debía dejarles a la puerta de la escuela.

Pero por una casualidad hábilmente secundada por el vizconde, el
viento se Ilevó el sombrero de paja del Sardinilla y mientras éste se apea
ba prontamente para recoger aquella prenda el auto arrancó a toda velo
cidad Ilevándose a Juanito con dirección desconocida.

Luego de entrar en gran colera contra aquel endiablado vehículo quele privaba de su inseparable amigo, el Sardinilla juzgó prudente volver
en seguida a casa de Mariana para ponerla al comente de los sucesos.
Pero Rogelio le había precedido y su auto le esperaba en el patio dispuesto a conducir a Juanito cerca de su madre.

La narración del Sardinilla provoca un gesto de estupor en Mariana
y en su visitante. Qué hacer ? El Sardinilla resuelve el problema.

—Señorito, llévenne con V. para encontrar a Juanito.Y algunos segundos después el autornóvil de Rogelio rueda a toda
velocidad hacia París entre una nube de polvo, con gran satisfacción del
Sardinilla que va revolviendo en su cerebro los más terribles proyectos
de venganza contra los que le han robado su amigo. Sin embargo, el
vehículo de los secuestradores no tarda en llegar a la Agencia Celeritas.
Diana y Amaury conducen a Juanito a presencia de D. Casto, y ante la
extrañeza de éste, le explican :

—He aquí el hijo de Blanca Aubry, la hija del banquero Favraux el
cual está en manos de Judex. V. va a guardar aquí este niño durante cua
renta y ocho horas; es seguro que Judex vendrá a reclamarlo.

Y observando que D. Casto escucha sin entusiasmo estas explicacio
nes Diana le insinúa al oído :

—No olvide que hay cien mil francos para V. si llegamos a saber
quién es Judex.—D. Casto parece encontrarse en una embarazosa

Qué partido debe tomar? Los dos aventureros se marchan y por un
momento piensa en devolverles aquel chiquillo comprometedor. Pero Jua
nito no está por seguir a los que tan bruscamenle le han arrancado a los
seres que él quiere y con las manos juntas exclama :

—No. No, vo no quiero volver con ellos.
Entonces el digno sujeto a quien la herencia de un tío ha puesto al

frente de la Agencia Celeritas se enternece por aquel inocente y después
de prometerle que le devolvera a su mamá, le adopta momentaneamente
y le cubre de caricias.

Juanito pasa aquella noche en la cama de D. Casto mientras que su
amigo cubierto con una bata se acostaba cerca de él, sobre dos sillas, ve
lando su sueño inocente.

Al día siguiente en la habitación de Rogelio, el Sardinilla acaba de
tomar su desayuno y se ponía gravemente a encender un cigarrillo mien
tras que el hermano de Judex recorría los periódicos. De repente éste di
visa un anuncio que le sobresalta, v lee :

gen-' I Si V. desea noticias del niño, diríjase a la A gen
I cia Celeritas, Calie Milton, núm. 135, Central 86-45.

Entonces, después de enseñar su hallazgo al Sardinilla quien se ale
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gra por anticipado de volver a ver a su pequedo camarada, Rogelio sepone al teléfono y tiene lugar la conversación siguiente :
—Oiga! Es Judex quien le habla. Judex ira a casa de V. hoy a lascuatro.
Aquella tarde, Diana y el vizconde se dirigen a casa de D. Casto alque sorprenden jugando con su pequedo huésped. Algo avergonzado dehaber sido sorprendido en semejante postura, Casto se esfuerza en p,merseserio y anuncia a sus visitantes :
—Judex me ha telefoneado, y estará aquí a las cuatro.Los dos cómplices no pueden disimular su alegría. Amaury consultasu reloj y se da cuenta que no hay que perder un minuto y envía al groomde D. Casto, con pretexto de un recado, al otro extremo de París.llie repente Ilaman a la puerta : son las cuatro : no hay duda posible,es Judex.
Diana y Amaury sacan un reválver cada uno y a pesar de las protestas de D. Casto que no quiere emboscadas en su casa, ambos cómplices sedisimulan a cada lado de la puerta. Esta se abre lentamente y el Sardinilla aparece sonriente.
Su decepción es grande. Quién es ese endiablado chicuelo ? Y empiezan a importunarle grandemente a pesar de las reclamaciones de donCasto a quien tales procedimientos repugnan.Grave como un augur, el Sardinilla saca de su bolsillo una carta personal mente dirigida al Director de la Agencia Celeritas. D. Casto la abrey la lee :

Señor D. Casto:
Yuttex es desconflado. Nada le prueba que el nifto que busca esté en poder deusted. Que esle nirta se asonte- al balcón, que yo lo vea, y tntnutos después zté anegociar su rescate. YudexDiana y Amaury están furiosos; se están burlando de ellos sin duda vempujando violentamente al Sardinilla a la habitación en la que va está.encerrado Juanito, deliberan sobre la conducta que les conviene observar.Pero un ruído sospechoso llega a sus oídos, v abriendo bruscamente lapuerta, Ilegan a tiempo para ver a Juanito cabalgar con la ayuda del

Sardinilla, sobre la baranda del balcén y precipitarse resueltamente alvacío.
En la acera, Rogelio y sus acólitos reciben al niño sano v salvo enuna manta conduciéndole rápidamente a un automóvil que les espera.Diana v Amaury montan en cólera y van sin duda a cometer cualquieratrocidad cuando D. Casto ve los dos revólveres que aquéllos han dejadosobre la mesa y se anodera de ellos.

¡ Manos altas
De repente suena una detonación : es un disparo que con propósito deamedrentarlos ha hecho el Director de la Agencia.Ante su resuelta actitud los dos aventurcros huven perseguidos por elSardinilla, que se ha apoderado del bastón del vizconde y del sombrero deDiana caídos durante la pelea.La tranquilidad renace, y D. Casto contempla con tierna mirada a su

joven visitante..— Quién eres tú, valiente ?
—No tengo padres y me llaman el Sardinilla.Entonces D. Casto, emocionado, mur mura como en un sueño :—Pienso yo que podría tener un hijo de tu edad.
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Y el Sardinilla responde con un deje de ternura :
—Y yo pienso que también podría tener un papá tan bueno como V.
Y mientras que el pilluelo encontraba ast un protector, el coche de

Rogelio conducía su pasajero al domicilio de Blanca y por la entreabierta
puerta de la habitación en que ésta se encuentra, el hermano de Judex in;
troducía a .juanito que se refugiaba lleno de alegria en los brazos mater
nales, dichoso como un pajarillo que vuelve a encontrar su dulce nido.

SÉPTIMO EPISODIO
LA MUJER ENLUTADA

Hemos dejado a Judex entregado al dolor más profundo. Ama a Blan
ca Aubry, y bajo las apariencias de Vallieres le ha dirigido una decla
ración en toda regla, firmada por el enigmático personaje que él encarna.
Sin darse cuenta de la pena que iba a causar a su generoso bienhechor, la
hija del banquero Favraux ha rogado a Vallieres que nunca más le hable
del misterioso Judex, cuyo nombre le recuerda el fin trágico de su desdi
chado padre. Y Vallieres, con el corazón destrozado, ha lleg-ado a pensar
en libertar a su prisionero, con tal de conseguir la afección de la que él
ama. Habiendo dado cuenta de sus proyectos a su hermano, éste le ha re
cordado que un terrible juramento les impide obrar de esta manera, y por
último, lleno de desaliento, ha salido de viaje con destino a un punto que
sólo el.conoce.

***
En un lujoso castillo que habita en el fondo de una lejana provincia,

la condesa de Tremeuse, de la familia de los Orsini, deja deslizarse mo
notamente los días presa de misterioso dolor.

Es una mujer joven todavía, cuvos cabellos prematuramente blancos,
sirven de marco a un rostro delic-ado en el que brilla una mirada viva y
penetrante. Bajo los velos de luto, que no ha abandonado desde el dia ya
lejano de su viudez, pasea su melancolía bajo las frondas seculares de su
parque, cuando un criado le presenta el siguiente telegrama:

« Llegaré a las once. —Jaime»
Una sonri9a de inquietud vaga sobre los labios pálidos de la condesa,

y con paso reposado se dirige a su morada para esperar a su visitante.
Sentada en su gabinete contempla el retrato de sus dos hijos cuando

niños, y en una evocación melancólica del pasado, trae a su memoria vie
jos recuerdos de más de veinte años, cuando sus cabellos blancos eran
rubios.

Fué entonces la época de la dicha: el señor de Tremeuse, que se ocu
paba de asuntos inineros, había adquirido una gran fortuna que cada dia se
acrecentaba más todavía. Su inteligencia, su buen carácter, la afección
profunda que sentía por los suyos, hacían de la familia de Tremeuse una
familia modelo y la felicidad que ésta disfrutaba no estaba obscurecida por
ninguna nube.

Pero un día el conde de Tremeuse había invitado al castillo a un finan
ciero llamado Favraux, v desde entonces una mala suerte obstinada se
había cebado en él, desbaratando todos sus cálculos y echando por tierra
sus más legítimas esperanzas.

Sucesivamente las desdichas más inexplicables e inesperadas habían
caído sobre aquella venturosa familia. Los tnineros en huelga habían im
pedido toda explotación, empleando las más terribles amenazas para impe
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dir a los que vacilaban el que volvieran al trabajo; y por fin el agua, cuvosataques no eran de temer gracias a inteligentes trabajos, había de repenteinvadido la mina, destruyéndolo todo a su paso, cubriendo por segunda vezy más profundamente todavía las riquezas que aquella encerraba. Era alruína.,E1Sr. de Tremeuse había confiado sus temores a su esposa y habíaterminado con estas palabras :
_Sólo un hombre, si el quisiera, podría todavía salvarnos, Favraux.Yo le pedí su concurso cuando vino a visitarnos, pero luego de reflexionarme respondió que no le era posible hacerlo. ¡ Estamos irremisiblementeperdidos!
Al dia siguiente, la condesa de Tremeuse se dirigía a visitar al banquero, el cual la recibia inrnediatamente.
Aunque le repugnaba el paso que se veía obligada a dar y dominandosu orgullo empezó a hablar la condesa sin notar las extrañas miradas quele dirigía el banquero.—He venido sin que lo sepa el Sr. de Tremeuse a pedirle a V. quenos ayude. Estamos atravesando un período de los mas críticos, y sin usted,sin su apoyo, mi marido está perdido.• De repente y como impulsado por un resorte, Favraux se había levantado, y con voz que disimulaba apenas la violencia de sus sentimientos,respondió:
—Pues bien, si... su marido está perdido... y yo soy el causante detodo por que he querido tenerla a V. a merced mía!La Sra. de Tremeuse, muy pálida, se había levantado ; el banqueroavanzaba hacia ella su rostro de satiro rijoso, en el que se leían sus instintos lúbricos, intentando sujetar por las manos aquella mujer deliciosa, a la

que deseaba con todas sus fuerzas. La condesa, indignada, retrocedió unpaso y con rápido movimiento aboteteó a su infame interlocutor.Ante aquella injuria, todos los deseos de Favraux se habían súbitamente extinguido para dar paso a una rabia y a una colera indecibles, ycon gesto violento había señalado la puerta a la condesa.Una vez sólo, el banquero había dejado estallar su cólera, y abalanzándose al teléfono dió inmediatamente ordenes a su gerente :
—¡ Oiga! 10iga, Meyer ¡ Eche V. al mercado todo el paquete de valores Tremeuse, lárguelo V. todo... todo... todo... IY su puño robusto martilleaba la mesa mientras sus palabras salíanuna a una como si quisiera aplastar para siempre al hombre cuya esposahabía rehusado entregársele.El mismo dia la catastrofe había tenido lugar en Bolsa. Era la ruína,era el deshonor. El castillo de Tremeuse iba a ser vendido y los numerososy modestos accionistas de la Sociedad Minera se quedarían convencidos dede que su ruína era debida a la falta de honradez de su fundador.Y mientras que la Sra. de Tremeuse contemplaba sonriendo tristemente a sus hijos, cuyo preceptor acababa de traer del colegio, el conde,solo en su despacho, reflexionaba sobre los medios de que se podría valer

para conjurar el peligro. No le quedaba otro remedio que desaparecer.Luego de haber colocado bien en evidencia un sobre lacrado destInado ala condesa, el Sr. de Tremeuse sacó lentamente uh revólver del cajón desu mesa...
En la biblioteca Jaime y Rogelio recitaban sus lecciones bajo la tiernamirada de su madre, cuando de repente resonaron dos detonaciones quehicieron vibrar los cristales de las ventanas.
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Presintiendo la desgracia irreparable, la condesa de Tremeuse se había
precipitado a la escalera seguida de sus hijos, para no encontrar sino un
cadáver en el despacho de su marido.

Sin embargo, a la misma hora poco más o menos, un hombre se intro
ducía en el castillo y cuando postrada por el dolor la Sra. de Tremeuse
bajaba apoyada en sus hijos, se encontró frente a frente con él.

Era un joven ingeniero que el Sr. de Tremeuse había tomado a su
servicio y que alegre e ignorante del drama que acababa de desarrollarse,
traía a su jefe las mejores noticias.

—El Sr. de Tremeuse, dijo, me envió hace dos años a examinar unos
terrenos auríferos en Africa v venía a darle cuenta de mi misión, que ha
dado plenos resultados. No he querido ni cablegrafiar ni escribir porque
estaba espiado, pero sus hijos tendrán allí una mina de oro de una riqueza
fabulosa.

El espectro del deshonor se había desvanecido, va que la nueva fortuna
llegaba a punto para reembolsar a los accionistas de la Sociedad Minera.
Sólo el desgraciado conde era víctima de los celos v del odio de Favraux.

Extendido en su lecho mortuorio, el cuerpo del Sr. de Tremeuse repo
saba rodeado de blandones encendidos; la condesa v sus hijos oraban arro
dillados cerca del ditunto, y en el.corazón de la desdiChada viuda se agitaban
los más terribles provectos de venganza.

Y enseñando a sus hijos el que había sido para ellos el más amante de
los padres, les dijo con voz que la emoción hacía temblar

—Vuestro padre ha sido asesinado por un bandido que se llama Fa
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vraux. I Hijos míos, jurad a vuestro padre que le vengaréis!Y con gesto enérgico, Jaime y Rogelio habían hecho el juramento quedeseaba su madre.
***Han pasado veinte años y la Sra. de Tremeuse recuerda ahora las

etapas de su venganza. Vuelve a leer las cartas de Jaime en las cuales leanuncia ha tomado el nombre de Vallieres, y que transformado en ancianoha conseguido entrar en la casa de Blanca Pavraux.
Por fin su mirada se detiene en el telegrama que su hijo le ha enviado.A pesar de su brutal laconismo le Ilena de alegría, pues estas dos palabrasEstá hecho significan para ella que la venganza tan esperada ha caídoal fin sobre el miserable, causa de todas sus desgracias.En esto, Judex llega a su lado; con grave y pensativo continente y convoz entrecortada por la emoción, le dice estas palabras:—Madre mía, vengo a pedirle que me desligue V. de mi juramento.La Sra. de Tremeuse hace un movimiento de sorpresa.- juramento...? Pero no lo has cumplido, acaso... ? Sin embargo,tú me has escrito
—1 No, madre mía, Favraux no ha muerto ! ; está en mi poder en uncalabozo misterioso , pero, sin embargo... ¡ vive!
--jVive!... é.Por qué has tenido piedad de él ? ¡ El no la tuvo de tu

padre !- Por qué? ¡ Porque he querido ser un justiciero, pero no tengo elalma de un verdugo! Hoy, madre mía, amo a la hija de este hombre y quisiera devolver su padre a esa inocente.
La Sra, de Tremeuse no responde ; su rostro se ha contraído y conademán colérico despide a su hijo, y exclama, dirigiéndose a su queridomuerto, cuyo culto guarda en el fondo de su corazón :- Ya que tus hijos han hecho traicíón a sus juramentos, soy yo quiente vengará !

***
Judex está de vuelta en París y para Blanca, que ocupa una habitación contigua a la suya en su misma casa, ha vuelto a ser Vallieres. Juanito siente por él una afección profunda y luego de manifestar su contento

por volverle a ver tras varios días de ausencia, le dice alegremente :—Dí, Sr. Vallieres, cuándo me volverás a traer el Sardinilla?Y Vallieres promete a Juanito que pronto volverá su fiel camarada.Pero desde el día de la evasión del hijo de Blanca, por el balcón de la
Agencia Celeritas, el Sardinilla se habia quedado por prudencia en casade D. Casto, quien le había tomado bajo su paternal protección. Lo mismó
que Juanito, el Sardinilla deseaba ardientemente volver a ver a su inseparable amiguito, así que grande fué su alegría cuando D. Casto le anunció
que el hermano de Judex le reclamaba.

D. Casto debía conducir al Sardinilla el mismo día, a las cinco, a la
plaza de Armando Carrel, en la que Rogelio les esperaría con su automó
vil, pero como desconfiaba con razón de Diana Monti v del vizconde
Amaury, de los que sabía andaban en busca de la pista de Blanca, se decidió a emplear una estratagema.Y a la hora convenida hubiera podido verse al excelente D. Casto descender con su criada un voluminoso cesto y depositarlo con infinitas precauciones sobre el asiento del chauffeur de un taxi, mientras que su criadasubía al vehículo. Arranca el auto, pero cerca de allí acecha Amaury, y



guiendo sus órdenes, el potente coche que él monta se lanza en persecu
ción del automóvil de alquiler ; bien pronto lo alcanza, y tanto se acerca a
él, que el vizconde puede, en un rápido movimiento, apoderarse del cesto
en que sin duda se encuentra el

Y mientras Diana Monti v su cómplice se dan cuenta con furor de que
han sido víctimas de una burla, v de que el misterioso paquete no contiene
otra cosa que un adoquín envueíto en trapos viejos, el Sardinilla y su ami

go D. Casto salen tranquilamente de la Agencia Celeritas y sin ningún
tropiezo se dirigen al punto en que Rogelio les espera.

Instantes más tarde, Juanito cafa alegremente en brazos de su ami
guito, y el Sardinilla encntraba en Blanca una madre afectuosa.

***
Aquella noche Rogelio recibió una visita inesperada. Estaba en el

despacho de Judex cuando de repente entró la Sra. de Tremeuse.
Es de suponer la sorpresa de aquél, pero se adelantó como de costum

bre para abrazar a su madre ; la condesa, sin embargo, le rechazó, dicién
dole con frío tono:

--é.Donde está tu hermano?
Sin comprender la causa de la extraña actitud de su madre, Rogelio

va a prevenir a Judex de su llegada, y éste dejando a Blanca y a los dos
nidos, se va a recibir a la condesa.

Sin hacer caso de la respetuosa actitud de sus hijos, la Sra. de Tre
meuse les interpela con acritud: 33



—He venido a vengar yo misma a vuestro padre, y no creo que merehuséis la habitación que me estaba reservada en esta casa.
Después de dectr estas palabras, se dirige hacia la puerta de la habitación que ocupa Blanca, pero Judex que va delante de ella le impide laentrada. Y la Sra. de Tremeuse pregunta :

hay en esta habitación?
—¡¡ La hija de Favraux!!
Con voz culérica la condesa exige :
—¡ Quiero verlal...
Y entra seguida de sus hijos. Arrodillados al borde de la cama los dosniños, en camisa de dormir, con las manos juntas, repiten con sus clarasvocecitas y con los ojos elevados al cielo, las palabras que Blanca les apunta reposadamente:« Y perdónanos nuestras deudas, así como nosorms perdonamos anuestros deudores...»
A la vista de este espectáculo conmovedor, la cólera de la Sra. deTremeuse ha desaparecido de repente ; aquellas palabras de misericordiale recuerdan su deber, y cuando luego de terminar su oración se dancuenta de su presencia, les dice con voz dulce : 10»
—Soy... la hermana de Vallieres..., de paso en París por algunosdías... Dispénseme V. por haber entrado en esta habitación.La condesa se retira v a los pocos rnomentos se ve sorprendida por laentrada en su cuarto de los dos nifios, que van a darle las buenás noches.

lintonces, dando al olvido sus provectos de venganza, tiende sus brazos a
Juanito que se precipita en ellos, diciéndole con voz cartflosa :

—Señora, deme V. un besito.

OCTAVO EPISODIO
LOS SUBTERRÁNEOS DEL CASTILLO ROJO

Mientras que el viejo Kerjean vigila a su prisionero, en el Castillo
Rojo, la Sra. de Tremeuse se hace conducir por sus hijos a la prisión deFavraux. Tras largo viaje en automóvil, llegan y ante los ojos de la condesa se alza de repente la silueta majestuosa del viejo castillo que desdebace siglos domina el valle del Sena. Los tres viajeros penetran en los
subterráneos, el viejo Kerjean se adelanta a su encuentro y Judex le
presenta.

—Este hombre, madre mía, que también fue una víctima de Favraux,se ha convertido en su carcelero.
Tras no pocas vueltas y revueltas, la Sra. de Tremeuse entra seguidade sus hijos en el laboratorio de Judex y llena de impaciencia pregunta:— Pero en fin. El, j dónde está él !
Por la mirilla practicada en el tabique, con ayuda de un dispositivoeléctrico que permite seguir, por medio de un espejo, todos los gestos del

prisionero, la Sra. de Tremeuse se da cuenta de la presencia de su
enemigo.

Pero esta visión fugitiva no le basta, quiere verle, hablarle, y a petición suya sus hijos le hacen penetrar en la celda en que el banqueroacurrucado en su camastro, parece meditar, con la mirada perdida en el
vacío, v con el rostro crispado por una extrafia sonrisa. Pasea la manos alo largo' de sus piernas con movimientos inexplicables: colgada a la pared



bay un pedazo de cadena que parece atraerle, y a la cual habla, sonríe yacaricia... IFavraux se ha vuelto loco!Y mientras que la Sra. de Tremeuse se da cuenta del estado decrepitodel asesino de su marido, y mientras que en vano trata de hacerse reconocer por él, Judex le dice:
—Nladre mía, no estamos bastante vengados?De vuelta al laboratorio de su hijo, la Sra. de Tremeuse se sientevisiblemente emocionada. Su venganza ha sido terrible, e invadida por unsentimiento de piedad, responde:es posible dejar a,este miserable en este sepulcro.Durante este tiempo, en su lujosa casa de París, Diana Monti v elVizconde Arnaury de la Rochefontaine se arrullaban como dos tórt-Olos

esperando el mom- ento propicio de lanzarse de nuevo en persecución delos millones del banquero.
Habíamos dejado en el Castillo Rojo a Roberto Kerjean, Morales,hijo del viejo servidor de Judex. Recordamos que había contribuido alsalvamento de Blanca y que desde entonces se habia comprometido a vivir

honradamente, pero luego de la marcha de su duefio, él también habíaabandonado el castillo dejando a Judex la siguiente carta:
Perdóneme por ausentarme sin haberle prevenIdo. Mi padre le entrega,áesta carta. Tengo intención de allstarme en la Legrón Ex/tan/era para rehabzlitarme. Roberto Kerjean.
A la lectura de estas líneas, una sonrisa de incredulidad vaga duranteunos instantes en los labios de Judex. El no es como Kerjean, por su parteno tiene corfianza alguna en el arrepentimiento del aventurero.Sus dmias estan por otra parte perfectamente justificadas. Morales noha querido partir para alguna lejana guarnición sin volver a ver a Diana

y una vez en casa de ésta, le produce gran disgusto la presencia de su re
emplazante, el Vizconde Amaury.Pero Diana que es muy ducha, no ignora de clóride viene su cómplice yponiendo en juego todas sus seducciones, le llama aparte v le pregunta :—Si sabes dunde está Favraux, si le libertamos, es la fortuna paralos dos.

Luego afiade con tono cada vez más carifioso :
—Después seremos ricos, partiremos lejos... muy lejos... para llevaruna vida tranquila v dichosa.
Y mientras Judex y su madre regresaban a París, dejando a Rogeliov a Kerjean al cuidado del Castillo Rojo, Morales, cuyas buenas resolucioes se habfan fundido.a los besos de Diana como la nieve bajo la cariciadel sol, promete apoderarse del banquero.En compañía de tres hombres de confianza, se dirige en rápido auto•

móvil al Castillo Rojo, y como conoce perfectamente hasta los mejoresrecovécos del mismo, penetra sin dificultad alguna seguido de sus cómplices v guiado por los pálidos rayos de la luna. Al llegar a la cripta de la
capilla y ante la celda del banquero, examina la cerradura que va a ser
necesario lorzar y con no poca estupefacción se da cuenta de que el cerrojono ha sido echado. Pero como esto, en fin de cuentas, más bien facilita su
tarea, no para gran atención en ello, y seguido de sus compinches penetraen la celda.

Sobre su camastro y envuelto en una manta un hombre parece entre
gado a un sueño profundísimo. En menos tiempo del que se precisa para
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contarlo, le aplican una mordaza cloroformizada, le envuelven en una
manta, lo atan y se lo llevan.

Y mientras los tres aventureros ruedan con su prisionero por la carre
tera de París. Morales se dirige al otro extremo del castillo con objeto de
visitar a su padre v de crearse a los ojos de éste una coartada.

Cuantio penetra en la habitación del anciano guarciián se encuentra
con una sorpresa. Rogelio está allí sentado cerca del lecho que ocupa un
hombre medio oculto entre las ropas de la cama. Morales se inquieta:

Dónde está mi padre?

Y Rogelio le explica — Favraux se ha vuelto loco, y es él quien está
acostado en aquella cama.

Morales se da cuenta por sí mismo del hecho, y lleno de inquietudañade :
—Pero dónde está mi padre?
—Pedro Kerjean ha cedído su cama a este desgraciado y ha ido a

dormir a su celda.
El más profundo estupor se pinta en el rostro de Morales el hombre

que acaba de expedir a París no es otro que el desg-raciado Pedro Kerjean.
Rogelio se ha atientado breves instantes, dejando al aventurero cerca

del lecho del demente. 1)e repente Favraux se levanta, y acercándose a
Morales, tiende hacia él sus manos crispadas, mientras éste Ileno de terror
huve a través del dédalo de subterráneos llenos de sombra.

Mientras tanto los tres bandidos han llegado a París con su prisionero
y lo han subido por la noche a casa de Diana Monti. Cuando ésta se ha
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apercibido del quid pro quo, ha tomado inmediatamente el partido de des
embarazarse de tan molesto paquete arrojándole al Sena. Quitándole las
cuerdas el cadaver de aquel hombre podría pasar facilmente por el de un
stocida.

***D. Casto es un trasnochador impenitente. Aquella noche pasa ante la
casa de Diana Monti cuando divisa a través de las vidrieras del vestibulo
las inquietantes idas y venidas de tres aventureros. No lejos de él sin queD. Casto se aperciba, alguien vela también oculto tras un árbol. ¡ Es
Judex! Algunos momentos de conciliábulo son bastantes para que los dos
hombres se pongan de acuerdo con objeto de vigilar a Diana Monti. Mien
tras Judex v D. Casto acechan desde la esquina de la calle, los tres aven
tureros atraviesan rápidamente la calle conduciendo el cuerpo del viejoguarda que aun conserva sus sólidas ataduras. v coloeándole en un auto
móvil que les está esperando arrancan a toda velocidad, sin darse cuenta
de que el auto de Judex les sigue y de que cada vez está más cerca de ellos.

Los dos coches han salido a campo raso y se encuentran muy cerca el
uno del otro. El chauffeur de Judex, con una habilidad maravillosa, ejecutauna atrevida maniobra que su dueño acaba de ordenarle. Adelantandose
a los bandidos, con un brusco movimiento les impide el paso, poniéndoseatravesado en el camino. Judex v D. Casto saltan a tierra con el revólver
en la mano: los aventureros destUenden también armados. Amaury rompeel fueg-o, pero D. Casto le contesta y de un certero disparo le derrtba
mientras huyen sus complices.'A los pocos instantes el anciano Kerjean, a quien sus protectores han
desatado, respira con delicia el aire puro de la catnpifia, y a toda velocidad
se dirige al Castillo Rojo en el automóvil de Judex.

NOVENO EPISODIO
CUANDO EL NINO APARECIÓ

,"Profun.datnente emocionada por la decrepitud mental del prisionero de
de su hijo, ya hetnos visto que la seiñora de Tremeuse había abandonado
toda idea de venganza contra Favraux. Adernas ha decidido venir en so
corro de la desgraciada Blanca, y es por eso que la vemos instalada en
compañía de su hijo Rogelio en la hermosa villa que posee en la Costa de
Azur, y dando hospitalidad a la hija del banquero, a Juanito y al inseparable camarada de éste, el Sardinilla.

A la fresca sombra de las palmeras, v enmedio de un panorama espléndido al que sirve de fondo el azul intensd del Mediterráneo, Blanca pasainstantes delicioses entre su bienhechora y Rogelio de Tremeuse. Sin etn
bargo a pesar de su dicha aparente, está pensativa ; la imágen lejana del
excelente Vallieres, ocupa a menudo su espíritu deplorando la ausencia
del hombre que tantas pruebas de bondad le había dado.

Pero mientras ella expone su sentimiento a la señora de Tremeuse, la
cual le da sonriente noticias del que ella hace pasar por hermano suvo,
Vallieres se encuentra allí al lado, en una quinta vecina. El también ha
venido n instalarse en la costa de Provenza con su demente prisionero ycon el fiel guarda Kerjean, con la esperanza de que el dulce clima del
Mediterráneo devolverá la calma a su espíritu desequilibrado.Mientras el desgraciado Favraux pasa horas y horas en el jardín fron
doso bajo la vigilancia del viejo Kerjean, Judex que ha vuelto a ser de

37



nuevo Jaime de Tremeuse, se dirige a casa de su madre la cual le presenta
a Blanca, haciendo creer a ésta que su hijo vuelve tras larga estancia en
las colonias.

La hija del banquero acoge al recién llegado con gran amabilidad, sin
embargo, examinando a hurtadillas el rostro de éste, se da cuenta de que
no le es desconocido y Ilena de inquietud se pregunta de repente:—Dónde
he visto yo este hombre?

Juanito y su amigo el Sardinilla han hecho también amistad con Jaime
de Tremeuse al cual parece gustarle mucho los niños, y que colrna a éstos
de caricias ; a pesar de ello, Juanito ha quedado un momento sorprendido,
pues a él también le parece que no le es desconocido, aunque le es iniposi
bie precisar sus recuerdos, y su madre, a la cual ha confiado sus inquietu•
des, se esfuerza en preguntarle en vano con insistencia sin conseguir resul
tado alguno. Y la vida se desliza tranquila y reposada en la villa de
Tremeuse, uniendo en una deliciosa intimician a todos sus habitantes. Jua
nito y el Sardinilla esperan con impaciencia la llegada àe D. Casto, que
a instancias de los niños, ha sido invitado a venir a pasar algunos días de
descanso.

Helo aquí que llega a la estación, sonriente como de costumbre y Ileno
de alegría por volver a ver a sus amigos, sin apercibirse de que dos extra
tios viajeros que desde Paris le han seguido constantemente, acaban tam
bién de apearse y no le pierden de vista aunque teniendo cuidado de no
Ilamar su atención.

Estos dos misteriosos personajes no son otros que el aventurero Mora
les y su amiga Diana Monti, la cual va disfrazada lo mejor que puede con
un traje de hombre.

Cordialmente recibido en la villa de Tremeuse, D. Casto deja correr
los días empleando su tiempo en largas conversaciones a la sombra de los
frondosos árboles del parque. y en solitarias meditacionessentado entre las
rocas a orilla del mar innoenso, filosofando, inientras su mirada se pierde
en el horizonte infinito.

Jaime de Tremeuse y Blanca Aubry seducidos también por aquella
intimidad encantadora se pasean juntos frecuentemente, y en aquella dulce
soledad de dos, el joven stente crecer su amor por la hija del banquero. Sim
secreto se le hace cada vez más pesado, y la confesión está pronta a brotar
de sus labios cuando murmura duicemente :

—Yo estaba al corriente de todas sus desgracias por mi tío Vallieres
que nie las había escrito... y antes de conocerla ya me inspiraba V. un
interés vivísimo.—Y Blanca se ruboriza y baja la vista al escuchar aquella
voz sincera que le intriga tanto corno el rostro del que le habla : é_Dómie
ha podido ver a aquel hombre ?... c.ómo es posible que sus recuerdos se
turben hasta este punto ?

Un día en que D. Casto se entregaba a sus reflexiones. Diana Monti
su cómplice estaban parados en la carretera que ciornina las rocas, explo

rando los alrededores con ayuda de unos potentes gemelos. De repente
descubren un espectáculo que les arranca una exclamación : — ¡ Favraux!
Y así es; en la villa en que Judex ha conducido a su prisionero, puede
verse en una terraza llena de flores, al ex banquero sentado en un banco
contemplando el mar con mirada vaga. Cerca de él se encuentra de centi
nela el anciano Kerjean, atento a los menores deseos del demente.

En el parque de la villa de Tremeuse, Juanito y el Sardinilla juegan
con una pelota, y loten pronto arrastrados por el interés de la partida, fran
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quean la reja para ir a jugar más lejos en la cercana carretera en la que
las grandes ramas de las palmeras y de los macizos de rosas no serán un
obstáculo a su chstracción favorita.- Vuelven a empezar la partida con más
ardor que antes, pero de repente, a causa de un golpe mal dirigido, la
pelota desaparece por encima del muro de una propiedad cercana. He aquí
los dos niños desolados. 0:Qué hacer ? Pero bien pronto encuentran una
solución.

El Sardinilla expulsa a un perro que duerme en una carretilla que se
encuentra al borde del camino y gractas a este objeto que les sirve de estri

bo, Juanito que se sirve de los brazos de su amiguito como de escalera se
alza sobre el tnuro y bien pronto sigue el camino de la desertora pelota.
Pero ésta ha venido rodando hasta los pies del banquero, el cual, solo en
aquel momento, se ha apoderado de ella y la mira y la remira sin compren
der lo que es. cuando Juanito que ha seguido la huella de su juguete llega
por fin ante el banquero y se la pide. Favraux levanta la cabeza y ante los
rubios bucles del niño su mirada pierde su extrafta fijeza. Juanito le con
templa a la vez extrañado y lleno de alegría. y de repente, dejando hablar
su corazón, se preciptta entre los brazos del desgraciado lanzando un grito
que hace extremecer hasta las más recónditas fibras de aquel pobre espí
ritu adormecido :— Abuelito!

Se ha producido un milagro. Ante las inocentes miradas del niño, y
bajo las amantes caricias que éste le prodiga. Favraux ha sentido de nuevo
iluminarse su inteligencia. Coge en sus brazos al nirio y escondiendose
entre un espeso macizo, le besa y le despide diciéndole :
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-1.e dirás a tu madre que me has visto...
Y mientras Juanito va a reunirse con su camarada v con él vuelve

corriendo a la villa àe Trerneuse. el anciano Kerjean inquieto por la des
aparición de su prisionero, se pone en su busca y le encuentra al fin oculto
en un macizo v continuando, por lo menos en apariencia, sumergido en su
eterno estado-de vaguedad.

Momentos después de este encuentro, Juanito hace irrupción en la
terraza de la villa de Tremeuse, e inmediatamente transmite a su madre
el mensaje que le habían dado. Es de suponer la estupefacción de Blanca
al enterarse de la presencia de su padre, y da cuenta ae ello a la Condesa
y a sus hijos. Judex viendo su secreto descubierto se precipita con ella
hasta la villa en la que Favraux está internado y guiaclos por Juanito llegar)
basta el banco que ocupaba el banquero momentos antes, pero de repente
se paran llenos de estupor: el banco está vacío, y cerca de él, Pedro Ker
jean está amorciazado y sólidamente•atado a un árbol.

—He sido amordazado por sorpresa no sé por quién...
***

11,lientras ocurrían los sucesos que acabamos de referir, el banquero
Favraux llegaba a un puerto cercano, conducido por sus líbertadores,
pues por tales se bacían pasar Diana Monti y Morales; éstos, que se habían
apoderado de su persona, se disponían a embarcarle en su compañía, a
bordo de un buque de vela fletado por ellos. Apoyada a la barandilla
Diana Monti se presenta al banquero :

—Soy María Verdier, la ex-institutriz de su nieto. Este es mi hermano
gracias al que espero arrancar a V. de manos de sus carceleros.

Favraux lleno de extrañeza les hace innumerables preguntas. Un gran
misterio envuelve su vida v los meses que ha pasado en un estado cercano
a la locura, no le permiten-encadenar los hechos, de los que ha sido el prin
cipal actor. DianaMonti le da detalles más precisos, y relata al banquero
una historia fantástica, en la cual ella se atribuía un papel heroico.

—A fin de escapar a toda persecución, aflade, iremos por mar a Cette
o a Port, Vendres; de allí nos dirigiremos a París, donde se pondrá V. bajo
la protección de la Justicia y su fortuna le será devuelta.

El nombre de Judex, veinte veces repetido en el relato de esta aven
tura, intriga a Favraux:—Quién es este Judex?Y Diana le responde:

—Judex, es él, quien no lejos de aquí, tiene todavía en su poder a la
hija de V. y a su nieto.

Favraux que ha consentido buir de sus libertadores, piensa en aquel
nnomento en los seres queridos, de los que le han hecho creer que son víc
timas de Judex, y sintiendo el deseo de arrancarles de las manos de sus
perseguidores, dice:

—No quisiera alejarme de esta orilla sin mi hija y sin mi nieto.
Y Diana, como respuesta al deseo del banquero, le tiende una hoja de

papel y una pluma estilográfica, diciéndole:
—Escriba a su hija que venga a reunirse con V. Yo haré que la carta

Ilegue a su poder. DÉCIMO EPISODIO
1ELtCORAZÓN DE BLANCA

D. Casto no puede arrancarse a los encantos de aquel rincón delicioso
de la Costa cie A zur y dandcsele un ardite de la Agencia Celeritas, pro
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longa su estancia, paseando a la ventura, tan pronto bajo los naranjos.tan pronto por la cercana playa en la que el mar con su agitación eterna
parece atraerle y productr en su espíritu las más dulces emociones. Como
de costumbre puede vérsele deambulando aquella mañana sobre los gui
jarros de la orilla y aspirando a plenos pulmones las salinas emanaciones
de la brisa.

Cerca de la entrada de una villa, y sobre una ánfora de forma antigua.D. Casto descubre de repente una salida de baño que parece en espera de
su propietario' y en vista de lo frío que está el tiempo exclama :

demonios puede atreverse a bañar con un frío sernejante?A lo lejos entre la espuma de las olas, una forma .blanca se agita v ju
guetea, D. Casto la descubre y sacando de su bolsillo unos genteloà, se
pone a cbservarla.

—Calla, callal.., pero si es una mujer... y además'guapa...— murmura
sonriendo el galante D. Casto.

Y belo aquí que se acerca a la orilla. La bañistà sale del agua, graciosa y ligera, hactendo resaltar aun más la suprema belleza de sus líneas,con un traje de baño de seda negra.Casto no puede ya contenerse v cogiendo la salida de baño, se ade
lanta al encuentro de la intrépida ondina, cornpletamente decidido a
alabar la belleza y el encanto de la escultural figura de ésta, cosa por otra
parte completamente merecida.

Al acercarse a la baitista, recottoce en ella con sorpresa a Miss Daisy
Torp, una nadadora del Nuevo Ctrco, de la que en otro tiempo estuvo muyenamorado. Muy contentos de volver a encontrarse, se abrazan y el amor
que sólo estaba dormido, se despierta más violento que nunca, y se dan
cita para aquella misma noche:

—A las ocho en el muelle.
Mientras tanto, en casa de la Sra. de Tremeuse, Blanca estaba incon

solable por la desaparición de su padre, y da cuenta de su pena a la con
desa, diciéndole con voz entrecortada por los suspiros:—Ah. si su hermano, el bondadoso Vallietes, estuviera me
guiaría, me aconsejaría...Y mientras la Sra. de Tremeuse la acaricia y la consuela lo mejor que
puede, cerca de allí, medio oculto por las rosas que trepan a lo largo de
las paredes de un cenador, Judex la ove y sonrie, dectoido a realizar lo
más pronto que pueda el deseo de Blanca.

He aquí por lo que, el Sardinilla que estaba absorto en la lectura de
un periódico, percibe de repente en el extremo de un sendero, un visitante
inesperado, al que coge con su habitual franqueza :

—¡ Calla! ¡ el Sr. Vallieres!
Es de suponer la sorpresa y la alegría de Blanca a la llegada de su

bondadoso protector.
Cuando está explicando los motivos de su pena, un d,esconocido le en

trega una carta. Febrilmente rompe el sobre, pues ha reconocido la escri
tura de su padre, y con voz que la ernoción hace tembiar lee estas palabras:

Mi querida hi/a:
Alfa estoy libre y quisiera volverte a ver. Ven esta noche, a las ocho, al

muelle con yuanito. Si tal es tu deseo, nada volverá a separarte de tu padre.Favraux.
Blanca anuncia inmediatamente su intención de ir a la cita que le da
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su padre, v busca con su mirada la aprobación del buen Vallieres, el cual
le responde con frío tono :

—No seftora, yo soy quien iré a esa cita y juro que le traeré aquí a
su padre.

Aquella noche, el bondadoso Vallieres convertido de nuevo en Judex,
luego de abandonar su levita y su peluca gris, atravesaba el parque guiado
por los pálidos ravos de la luna. En su habitación. Blanca dejaba vagar su
espíritu pensando en su pobre padre y en los terribles sucesos de que éste
había sido víctima, cuando de repente su mirada cayó sobre la silueta de

Judex que en aquel momento desaparecía detrás de un macizo. De prontouna idea atravesó su mente era aquel hombre?
Una sospecha se apodera de su ánimo, seria juguete de una ilusión?
Sin embargo le parecía...
A toda prisa se dirige a la terraza, y ante las cerradas persianas de su

protector, le llama: —1Vallieres!...Nadie le responde. Entonces su inquietud aumenta; con rápido movi
miento abre los postigos, v al encontrar la habitación vacía y el lecho in
tacto, entra con paso vacilante. Sobre una silla descubre la levita de su
anciano amigo, y sobre el tocador una peluca gris y una barba postiza ; su
sorpresa v su inquietud aumentan. Qué misterio era aquel?

La Sra. de Tremeuse, advertida por las voces de la joven, entra en
aquel momento en la habitación de su hijo, y con rápida mirada se da
cuenta de la situación. Llevándose a Blanca a su gabinete le hace sentarse
v una vez instaladas, abre su corazón a Blanca, descubriéndole el misterio
de su vida y el secreto de Judex.
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Mientras ocurrían estos sucesos, Jaime salía de la villa en compafitade Rogelio que se había reumdo con él, y los dos hermanos se ponían deacuerdo para los últimos detalles; Rogelio, no muv seguro del resultado deaquella empresa, ofrece a hermano un revólver. que podría serle de granutilidad, de presentarse la ocasión, pero Judex rechaza el arma, pues lo
que él lleva en el bolsillo le parece más eficaz: se trata de un pacifico carnet de cheques con el cual se propone allanar todas las dificultades. Cometer una muerte le repugna, y por su parte se contentará con pagar elrescate que por la persona de Favraux le pidan los aventureros que se han

apoderado de su persona. Y con paso rápido se dirige al puerto.Sentado sobre un noray, Judex espera la hora de la cita v deja vagarsu mirada por la extensión de los amplios muelles, esperaúdo descubrirquien comparecerá para çonducirle al lado de Favraux. Absorto en supensamiento no repara en que un bote se destaca de un velero cercano yse dirige hacia él.
Diana Monti, que se ha puesto un traje de marinero, Ilevando en sumano un revólver, se pone detrás de él. y poco a poco se va acercando,hasta que por fin le interroga.Sin emocionarse lo más minimo, Judex le responde :
—Sí, espero a Favraux.
Diana echa entonces mano de las amenazas, pero Judex continúa im•pávido. Con gesto rápido descubre a la aventurera, y sus cabelios al

escaparse de su gorra, ponen de manifiesto el sexo y la identiiad de aque.



Ila. Separando el arma que Diana tiende en su dirección con actitud ame
nazadora le dice plácidamente :

— He venido a tratar el rescate de Favraux.
Ante seinejante oferta, Diana se tranquiliza, y luego de haberse con

vencido que Judex no lleva consigo arma alguna, le invita a entrar en el
bote y a dirigirse con ella hacia el navío.

D. Casto por su parte ha ido también a la cita que la linda Daisv le
había dado en el puerto y de lejos la pareja ha reconocido a Judex. Pre
sintiendo una aventura y juzgando útil intervenir en caso necesario, el
bueno de D. Casto se ha disimulado con su compañera en la oscura esqui
na de un muro, y desde allí pueden seguir todas las peripecias de la
aventura.

Judex se embarca; la pequeña embarcación es un momento juguete de
las alborotádas olas, pero Jaime de Tremeuse continúa de pie, destacando
su alta estatura, sobre los tenebrosos personajes con los que iba a jugar la
partida decisiva.

UNDECIMO EPISODIO
ONDINA... Y SIRENA

Apenas había puesto Judex el pie en la cubierta del « Aiglon », cuan
do Nliss Daisy Torp se desnudaba y se arrojaba al agua, nadando hacia el
buque, cuya silueta se destacaba sobre el oscuro fondo del cielo. Miss
Daisy quería saber en qué paraba aquella aventura, pues en el fondo
temía por la vida de Judex, del cual su amigo le había contado en pocas
palabras las diferentes aventuras.

Mientras ella se iba acercando al buque, sin cuidarse del bueno de su
novio, que no Sabía qué hacerse con la ropa de la gentil nadadora, y que
azotado por un mistral fuertísimo, acababa por perder en el mar su gorra
arrastrada por el huracán, Judex había sido introducido por la aventurera
en la cárnara del barco, en donde no tardaba en encontrarse en presencia
de Favraux, a quien era presentado como el torturador de Blanca y de
su hijo.

Judex que ni por un momento ha perdido su serenidad, dice su verda•
dero nombre al banquero, y éste que recuerda perfectamente su indigno
modo de proceder para con la Sra. de Tremeuse, comprende inmediata
mente la razón de la conducta del joven con respecto a él. Sin embargo,
insiste para que su hija v su nieto Juanito vengan a reunirse con él a bor
do del «Aiglon», y Judex', después de afirmarle que Blanca y el hijo de ésta
no corren ningún peligro en casa de la Sra. de 'Fremeuse, se ve obligado
a responderle señalando con gesto desdeñoso a Diana Monti y a su
cómplice :

—Puesto que ha recobrado la razón, bien puede V. comprender,
Favraux, que el sitio de su hija no está entre esta clase de gente.

Ante tal actitud, los dos aventureros pierden la paciencia y precipi
tándose sobre Judex, en un momento le atan y sujetan a uno de los pilares
que sostienen el techo de la cámara.

Mientras estos sucesos tenían lugar a bordo, D. Casto, desde el muelle
hace grandes gestos v señales en dirección a la linda nadadora, a la que
casi pierde de vista Miss Daisy, aferrada al casco del « Aiglon », se iza
con ayuda de un cabo que cuelgar' de la borda, y consigue elevarse hasta
el nivel del ventanillo del camarote, a través del cual asiste sin ser vista a
todas las peripecias del drama.
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Instantes después consigue llegar sobre cubierta, y sin que nadie se decuenta de su presencia se desliza hasta el camarote en el que Judex estaencerrado. En un instante y desembarazando a éste de sus ligaduras,le dice ;
—Soy la novia de D. Casto.Mientras tanto el «Aiglon» larga sus amarras y zarpa lentamente haciael Sur. Desde la villa de Tremeuse, Blanca y su bienhechora siguen conansiedad las evoluciones de aquel extraño buque que abandona el puerto auna hora tan avanzada, destacando su silueta en el infinito del cielo, y

sobre cuyas velas ponía la luna la plata de sus rayos.Sobre cubierta, Diana Monti y Morales están en gran conciliábulo ;ambos habían afirmado a Favraux que pensaban depositar a Judex en tierraa pocas millas de alli, pero ante la actitud valerosa y flemática del joven,sus intenciones han cambiado. Con ayuda del patrón que fácilmente se dejaconvencer mediante unos billetes de banco, se dectden a arrojar al aguaa Judex, y para preparar tan villana acción, Morales penetra solo en lacátnara en que se encuentra el prisionero.Pero Miss Daisy vigila, ayudada por Judex, se apodera del miserable,y segundos después éste es atado al poste en que aquél se encontraba pocoantes, luego le envuelven en la amplia capa y por fin le tapan el rostrocon un gran parnelo negro.Un instante después dos marineros del «Aiglon » penetran en el camarote por orden de Diana y apoderándose del prisionero, le suben a cubierta y desde allí rápidamente le arrojan al agua. Cerca de ellos la aventurerasonríe creyendo cumplida su venganza, mientras Judex, que acaba de sur



1
gir detrás de ella, le pone una mano sobre el hombro. Diana se vuelve y
queda helada de espanto al darse cuenta de la presencia de su enemigo.

- quién acaban, pues, de arrojar al mar?
Judex responde a su muda interrogación, y le dice estas palabras que

producen en ella terrible efecto :
—Su víctima no es otro que su cómplice, Roberto Kerjean, Morales.
Con increible maestría, Judex toma el mando del buque, mientras que

Miss Daisy, a quien nadie había visto todavía, vigila la tripulación. Judex
se pone al timón y hace rumbo al puerto que había abandonado pocas horas
antes; Favraux, subyugado por tanta audacia, no dice una palabra, cre
yendo en la del justiciero que le ha dicho

—Ahora vamos a tierra a pedir a su hija que nos juzque ella misma.
Diana Monti se da cuenta de que ha perdido la partida y con espe

ranza de alcanzar la costa y de escapar al castigo, se arroja al mar;
pero el oleaje es muy fuerte, las fuerzas le abandonan y desaparece
mientras Miss Daisy, que se ha lanzado en su socorro, trata en vano de
encontrarla.

DUODÉCIMO EPISODIO
PERDÓN DE AMOR

Inquieto, Rogelio se ha dirigido al puerto y allí espera la vuelta del
buque, cuyas maniobras presenció desde la terraza del palacio. U. Casto
por su parte se pasea a grandes pasos por el muelle, presa de una agi
tación fébril.

Como el frío aprieta, nuestro amigo se ha puesto el abrigo de su
dulcinea, y como ya sabemos que el viento le había arrebatado su gorra,
ha reemplazado ésta por el elegante y coquetón sombrero de Miss Daisv.
Pero temiendo que aquéllo se repita, ha anudado su pañuelo a guisa de
barbuquejo, sujetando de este modo sobre su cráneo medio calvo la toca
de raso blanco que da a su rostro una expresión original y chusca en ex
tremo, que la agitación del personaje hace aumentar todavía. En vano,
como un nuevo Orfeo, pide a grandes voces que le devuelvan su novia,
su voz desolada se pierde en el ruído ensordecedor de las olas.
, El « Aiglon» ha anclado a poca distancia del muelle; Judex y Favraux

se han instalado en un bote y desembarcan cerca del sitio en que Rogelio
les espera.El banquero da muestras de inquietud, y sigue a sus compañeros con
inseguro paso. Judex le ha asegurado que le conduce cerca de su hija.

Será ésto cierto? Sus voces han sido oidas desde la villa de Tremeuse ;
el anciano Kerjean viene a abrirles. Favraux reconoce de repente a su
antiguo carcelero, su rostro se contrae e inmediatamente retrocede. Le
habrán tendido un lazo?

—No, Favraux; esto no es una trampa—le dice amablemente Judex
Jaime de Tremeuse le ha perdonado.

***
Instantes después Favraux se encuentra en presencia de Blanca y de

Iuanito. Mientras que la joven, de rodillas ante él, es presa de la más viva
emoción, v el banquero estrecha entre sus brazos a su nieto, J udtx contem
pla esta escena conmovedora, lleno de alegría por haber perdonado, pero
inquieto en el tondo: Cuando Blanca sepa toda la verdad acaso le perdo
nará también ella?...'y además ,t.será amado como él desea serlo?
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Dejando aquellos tres seres entregados a su dicha, Judex va a dar
parte de sus temores a su madre, pero ésta le tranquliza :—Blanca se ha enterado de todo y me he visto obligada a descubrirletoda nuestra conducta, además le he dado cuenta del sentimiento que ellate inspira.

Judex tiembla al escuchar esta declaración y añade :- Qué debo pensar, madre mía ?
Y la Sra. de Tremeuse le responde con la más bondadosa de sussonrisas :
—Hijo mío, Blanca lo sabe todo y te ama.
Una gran alegría invade el ánimo de Judex, y volviendo al lado del

banquero, le dice:
—Ahora que está V. libre, Favraux. júzgueme.Favraux se ha levantado y le responde:
—Condúzcame ante la Sra. de Tremeuse.
Comprendiendo entonces toda la indignidad de su conducta pasada, v

presa de los más profundos remordimientos, cae de rodillas delante de
aquella que había tan villanamente ofendido.

La Sra. de Tremeuse se levanta, y con voz apagada por la emoción le
dice, señalando a Blanca y a Juanito, que se han acercado a ella:

—Por su hija v por este inocente, le hemos perdonado.
Contempla lue-go a Blanca y a su hijo, cuvas dulces miradas delatansu mútua pasión, y con gesto maternal y tiern-o, coge las manos de los jóvenes y las une.

*Mientras estos sucesos se desarroilaban en la villa de Tremeuse, DonCasto, cada vez más inquieto por la suerte que haya podido correr sn
novia, ha tomado una barca y se ha lanzado en su busca, pero el Sardinilla temiendo que le ocurra cualquier accidente a su excelente amigo, su
plica a Rogelio que le acompafie hasta el puerto, y una vez allí, ven deseinbarcar a I). Casto en compañía de Miss Daisy, a la que al fin ha encontrado.

Al siguiente dia el anciano Kerjean se pasea melancólico por la plava
contemplando aquel mar que ha servido de tumba a su hijo, y tristemen-te
piensa que sin aquella miserable aventurera, sin Diana Monti, su hijo nohubiera jamás abandonado el camino recto, y una cólera sorda se enciendeen el interior de su pecho. jAh. si pudiera apoderarse de ella!, de fijo queaquella vez no se le escáparía. Las olas entre tanto se deshacen furiosas asus plantas, inundando de espuma los guijarros de la orilla y cubriendo ydescubriendo en su continuo movimienio una forma humana, un cadáver.

Kerjean se acerca y reconoce con no poca sorpresa en aquel cadávera la que fué el angel malo de su hijo, y a la que las olas habían arrojado asus pies como diciéndole:
—Ya estás vengado, Kerjean. La Justicia se ha cumplido.

EKLOGO
Ha pasado algún tiempo; el ex-banquero Favraux, muerto civilmente,vive y se arrepiente en el más profundo retiro.
D. Casto que se ha casado con su ondina, y que ha adoptado al Sardinilla, goza cle la tranquila alegría del hogar, v a su vez se esfuerza porconvertirse en ondino. pero siempre prudente, toma sus lecciones de nata
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ción sobre una mesa, bajo la cariñosa dirección de Miss Daisv y en presen--.
cia del Sardinilla, que se destornilla de risa ante los movIndentos de su
padre adoptivo.

El anciano Kerjean ha puesto en Juanito el cariho que hubiera dedica
do a su hijo, de haberlo éste merecido, y vive al lado e la Sra. de Tre

meuse y de Rogelio, mientras que Jaime y Blanca se han ido a hacer su
viaje de bodas a un país lejano; en un país en que las noches tienen la sua•
vidad de una caricia, y en el que la luna pone la plata de sus rayos sobre
un paisaje de una belleza infinita.

GaCtroor)--t
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